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ILUSTRACiÓN ' MUNDIAL 

DIBUJO DIl OAMO~AL, 

El insigne Pérez Gald6s, en grupo con nuestros compañeros Francisco Verdugo V Mariano Zavala 
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ID S I Pérez Galdós no hubiese definido y preci -
sado. con la admirab le lIilneza de su estito. 
la significación y ejemplaridad del homena­

je tributado tí los rundadore de LA Espc:?,\. nos 
,'críamos turbados ante la dificultades que paril 
lIosotros tendría poder ha::erlo. in caer en alar­
des de illegría. que no por justificada dejaría d~ 
parecer soberbia. y sin caer en protesta de mo-
dest ia que. ilun muy sinccril, !lO dejan'il de pare­
cer lingidil, Así. de Gilldó . partió lél inlciativil y 
él t'Xplicó en su primeril carta cómo rué gcrmi­
n.lndo en su ánimo lil idea. cuando cada semana 
recibíil la visita de LA E~rL[!'\. como la de un 
ilmigo querido. En su disc:.¡rso. leido en el ban­
quete. la idea se concreta y se precisa. GaldÓs. 
envejecido. cilnsada su vista en la labor tittínica 
que constituye una de las glorias meis grandes 
de nuestra historiil Iiterariil. e colocil cn grupo 
con los millilre de espaÍlolc' allal-
fJbetos. que s610 por medio de i llhí ­
g'.::ne pueden ten e r comunicación 
con el mundo de las ideas. y con los 
lIiños en quienes la vi ión grJlicil el.:: 
la vida incitil lil curiosidild y despiér­
tale el ilnsiil de silber. 

ScíiJlilbil ilsi GJldós. con su clari­
videncia de la reillidad espil¡¡ola. quc 
Iladic como él ha e tudiado en su 
do a pectos espiritual é hi tórico. 
en SU'l novelil contcmportíneas y 
sus Epi odios l1i:ciol1i1/cs. cual e5 
IJ pcculiar acción de la prensil grLiIi­
ca cn la culturil eSI)añolil. Deede el 
primer momento. los fundildorcs dc 
l..\ ES:"[;¡¡A. al ilceptilr el homenaje 
cxpieS,lron en estils mismils ptíginil s. 
con todil sinecridild y Cl)11 claridild 
que no dejilba lugar posib lc tí las du­
das dc la maliciél. qué ampliil signifi­
cación iltribuían tí lil fiesta y qué par­
ticipación tenían en ellil. CUill1toS nos 
han precedido en esta lilbor y CUiln­
tos colaboran en ellil. ilrtistas. escri­
tores y obreros ilsí como cuantos 
han aportado tí estils empresas su 
cilpitill, sus dotes orgunizildorils y 
ildministriltivas, porquc sin ellos es­
tos periódicos no podríal1 haber lle­
gado. en sus enormes pre upuestos 
de gastos. <Í l il normillidad que le:J 
permite tener lil vida as~guradil. 

lii zo úilldós de nuestros fundildo­
res. Verdugo y Zav.::la. do nombres 
representativos de un 1l10mento cul­
minilnte en estil evolución de lil prel1-
Sil nrLilicil, de unil iniciiltivil ilrriesgil­
dil qUC consolidil un gran impulso en 
la difícil conqui ta cel lector. abrien­
do COI1 ello ancho cauce tí l1ueVilS 
iniciati\'ils de CUilntos quicran tener­
la y se sientan con fuerzils paril COI1-
vertirlas cn reillidad. Y pma nos­
otros. se festejaba el éxito de LA Es­
rCRA. no por lo que tiene de triunfo 
personill y de nuevo ilvilll.ce en esta 
evolución de lil pren Sil. SinO porque 
él em la prueba de que cl público es­
pilñol había realizudo en su cultura 
un gran progreso y ofreeíil <Í lo artistas y .J 105 
escritores, nuevos campos donde laborar por el 
Bien y por la Bellelil. 

Aun ilSf. con ser todo esto tiln c1ilro, tiln indu­
dable, LA EsrulA no hubiese aceptado para Ver­
dugo y Zil\'alil el homenaje. si al proponerlo 

aldós 110 les hubiese grilduildo en nues!r.) 
l11undo intelectuill COII aquella precisil significd-

LA ESFERA 

el teiltro. en todas las esreras de la actividad 
mental. Tenemos la seguridad de que no hay una 
sola palabra ni un IlCto nuestros que indique otra 
COSil . 

Creíamos que ese homenaje, precisilmente por 
rendirse J dos hombres modestos y laboriosos. 
que no han ambicionado la famil y lliln Creado 
tribuna para que la conquisten CUilntos crean 
l11erecerlil y gozar sus halagos. había de acer­
carnos más al público. habíil de lIilma. su aten­
ción y lograr su cilriño y obtener su rc peto y 
ildmiración. no para LA CSPER,\ solamell te. no 
paril Verdugo y Zavala. sino para todos. abso­
lutilmente paril todos cuantos reilliZiln labor in­
telectua l. Nos pareeía ese un medio. en :rc otros 
muchos que debieriln emplear3e. para que el 
griln público espaiiol vayil abandonando alicio­
nes I I \'iJlla ~ y poni:::1do su admiración cn sus 

artistas. us escritores, sus pedagogos. en cuan­
to quieren guiarle hacia un progreso definitivo. 
Así aceptilmos la iniciativa de Galdós; así lo di­
jeron con precisa c1aridild los señores Verdugo 
y Zavilla; asr queremos que quede nueVilmen te 
consignado. 

cee 

yores merecimientos paril recibir el público ag'il ­
SiljO. 

Mal nos hubiera parecido que una general 
complacencia hubiese asistido al homenaje; que 
cUélndo la crítica no depura y contrastil la ver­
ded de las ideas ó la legitimidad de los hechos. 
suele szr porque los rodea un ambiente de indi­
ferencia. Nada más consolador para cuantos vi­
vimos en convivencia con la opinión pública que 
sen tirse sometidos á discusión por el libre juicio 
de los hombres. 

La única sa lvedad que es Hcito hilcer en estos 
casos. es lil que se refiere á la tergiversaciór' de 
las intcnciones. porque en eso el juicio ajeno 
yerril siempre y sólo acierta lil propia concien­
cia. No es. pues, exacto, ni puede serlo, que en 
la iniciiltiva de Galdós. ni en nuestra aceptaciÓ¡l 
de ella. puedil haber olvido ni desconocimiento 

de los méritos contra idos en esta la­
hor de la prensa gráfica por quienes 
COII esfuerzos anteriores 01 nucstro , 
fu eron eelucilndo el gusto del público 
é hicieron posiblc la existenciJ de Vil­
ri a!' pllblicaciones similares y posi­
ble un moyor esfuerzo, com o el quc 
por parte del concurso de l o~ I ' cto­
r.::s. representa el éxi to dc L \ ~srr-
1',\. No ha y perfcccionilmiento en el 
trabiljo humano ill que pucd1 il tri ­
buírsele un l11erecimiento in dividuill; 
cada uno de ellos. (mtes de conSil­
¡'Tarse. 1'Ie forjil por inl1um :I',,;)1:5 
csfuerzos y sacrificios; así. CII cstc 
CD SO, como cn t od0~. LA ESPCllA. al 
nilcer no era Ul1il improvisación ni 
podía sedo. sino una continuación, 
Ilnil utili zación. si sc quicre. ele la ID­
Ilor conocida que hilbían reilli zado 
todos nuestros precursorcs. Así l o 
proclamamos noso tros desde el pri­
mer instiln tc. Singularmente la me-
11l0ria de Pcrojo, con quien convivi ­
mos tanto díios. no podía quedilr 
olvidada por nosotros y fué record a­
dil en su Silzón y momcnto. 

Tampoco podíillllOS olvidilr la labor 
ICillilildil por el Sr. Luca de Tenil. que 
se ofrece como una cjemplmidild <Í 
nuestros ojos cildil sema nil con Blan­
co y Negro. y cilda díil con A B C. 
Pueril csto übsurdo; pero aUI1 supo­
niéndonos capaces de tal ceg'uera, 
hemos dc consignar que creíamos 
desde el primer instante que en nues­
tra fiesta, ilunque dedicada tí LA Es­
PERA. la culturil española llilbiil el c 
rendir..í Lucil de Tena una prueba d; 
la gratitud que le debe y aun si esto 
fuese poco. la conducta Jeal. dignil. 
caballerosü del funcl ador de aquello:> 
periódicos. y el entusia':no eon que 
c1cogió y secundó la iniciütivil dc 

illdós nos hubicmn hecho retroce­
der en ese pecado de olvido ó de S:J­
berbia si nosotros hubiéramos sido 
Cilpaces de cometerlo. 

Sabía y sabe es:o bien el sei:or 
Luca de Tel1a. y hermosilmente lo hü 

dicho en la carta de üdhesión que envió. y c .. yo 
texto reproducimos en Mundo Gráfico, y en lü s 
líneas can que A B e renuncia á aceptar lil il~i­
ciativa de La Tribul1a. Nosotros estaremos siem­
pre dispuestos. yen ocasión propiciJ lo pro:) ~­
remos. <Í poner toclas nuestras fuerzas ill servi ­
cio de estas obrilS de reparadora justiciil. 

ció n de ser «dos hombres modestos y labori o- LA ESPERA. tiene. y conservará siempre, una cee 
SOS>. frilsc:s que ellos recabaron en estils mi~- sincera gatitud para cuantos han ilcudido con Por encima de todo esto hay algo que pilril 
nlllS peiginas. como su m<1s ilpropiilda, verilZ y hondado a espontaneidad á prestar su concurso noso tros representa toda la virtualidad. toda ta 
honro il ejecu toria . il l homenaie, interpretándolo, sin duda. till como eficilciil de la iniciativa de ald6s. No queremos 

Tenemos la seguridad de que ni un solo mo- nosotros lo hemos intcrpretado reiteradmnente. que queden olvidadas en la clamoros!] ovació:l 
mento nuestro amor pr pio. naturalmen te hala- no por fingimientos de m dzstia, sino con since- que merecieron las palilbra ¡inale del dis::urso 
gildo por las palilbrils de Galdós y por el ilsen · ridJd cxpre ada de todo corazón. del venerilble anciano: ... «h nramos ei la ra za y 
timiento que á ella prestaron tan altas autorida- i no fuera así, tendríamos que envanecernos le señalamos el único camillo que debe serrui : 
de de lil m\!ntillidad e pañola. ha obscure:id c!emilsiildo y no serei ese pecad en que puedan pma robustecer u vitalidad. Este es uno de esos 

~ 
la ccuilnimidad con que juzgábamos nuestril re- cae!, nuestro fundadores. Tengan de ello la se' momentos criticos en que tocand o con la mano 
pre entación y pilrticipación en la fiesta y la qu; gundad. aquellos contado e critores que han ardiente de nuestra España. podemos dec irle : 
en ellil tenían. por dcrecho propio, cuanto labo- puesto reparos á lil ini:iativil d:! Gald6s ó á la «Tienes pulso, tienes pulso>. 
ran por la cultura piltria en el libro y el periódico. forma en que ha llegado á realizarse. ó que lun En pocos elementos españoles. como en lo ~I 
en el CUildro y en la escultura. en la cátedra y en querido encontrar en otras perso:lalidade ma- que podemos llamar culturales, había arraigado 11 
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Aspecto que ofrecía el gran comedor del Palace Hotel durante el banquete celebrado el día 4 del actual en honor de los fundadores 
de "La Esfera", D. FraneiseoVerdugo y D. Mariano Zavala POTo SAL z . \~ 

~ ( el pesimismo y el desilliento ante lil len titud con les, cn los que llevan sus capitilles ó las luchas Todo, todo podremos conquistarlo si tenemos 
Il!] que nuestra nación seguía los progresos huma- de IJ vida y en los que se defienden en ellas con fe y perseverancia. Por esto ha querido honrar ¡'¡ 

¡nI nos. Así los ana1emilS de Joaquín Costa, la fra- los esfuerzos del trabajo milnual, porque sola- los que modesta y laboriosamente las han tenido. 

~
~ ~e de Silvela , las ilmargurils de Ganivet y Pi- mente, laborando todos con entusiasmo pode- 000 

~ Cilvea habian arrili[l'ildo como doglllas de fe en- mas rchaeer la Espilña grilnde en que del Rey Para expresllr nuestril grJt itud á cuantos han 
ni tre nuestros artistas y nuestros escritores. Gal- ilhiljO, soñamos ya todos 10 5 espilñoles. llevado ó extrelllo de cariño 5U adhesión al ho-
~ dós mismo, éÍ rai z del desastre. aeonsejilbü Si las fra ses que Gülclós ha c1 edieüdo á los menaje, no sübemos eneontrcJr pal ilbrils que eon-
~l ileud ir, y ilcudió él lIlismo, á la acción politicil, hombres modestos y laboriosos, just ifieündo con c1 ensen la intensidild de nues tros sel1 tim i~n t os. 
11 1 pcrd ida toda esperanza en la acción regenerildo- ellas plenümente el homenaje tributüdo á LA es- Pareeeríiln pólidüs ó pareceríiln ilduladoras. 
~ riJ, educad ra y revolucionariü tÍ la vez, ele lilS PERA, se repitieran ineesüntemente por todü lil espceiüllllente queremos contraer públicamcn-
~ Artes y las Letras, que van trilzando surcos de nación; si sirvieran de norma y estímulo á l il ju- te la deuda á que nos deja obligados la eiudild de 

~
O l ilrildo en el alma nilc iona l. ventud que se prepara pilra las luehüs de lü vidü Málagü, que tan üfeetuosamente hü reeordildo 
m Pero hiln pilsado los tiempos y Güldós mismo en los centros ele enseiiilnzil, tendríamos lil se- que en ella naeieril nuestro Director y que en 
CJ nos ilvisü de que Espaiia revive, de que Espüiiil g-uridild de que el resurgimiento de espiliiü se ellü reillizilril sus primeros trilbüjos pcriodis-

~I
ti en e pulso. Gn el enaltecimiento de unü labor realizil l'Íil en breve plilzo. ti eos . 

~~ 
eillladil, modesta, perseverilnte nos seíiala el ea- Galdós ha reeordildo que en el intento de in- e l Ayuntilmiento de la bellil cilpital, la Asoci,l -

~ mino para robustecer la vitalidad de la nilció n. corporal'llos d Europa en un mapa idee\' hubo eión de lil Prensa, la Cámal'il de Comercio, r I 
es preciso trilbajar y honr,lr á los que trilhiljiln; en nuest ra soeiedild no pocas vileil ileiones y 11'0 - Sindicato de Iniciativas. la Academia de Deelél-
es preci o que se cree entre nosotros un ambien- piezas; pero es indudilble que ilquel intento, na· moción, l il escuela de Bellils Art es y la de Artes 
te de estímulo ten az, de noble emulación en el eido ante las amargurils de nuestro desastre eo- y Oficios, el Circulo de Bellas Artcs y lil Asociil-
que cada cua l pongil, no los reparos negativos lonial, procuró el primer esfuerzo del que surgió eiún Patronal se han adherido al homcnilje con 

I ~I de su críticil, sino las ilf1rmaciones fecundas de el renacimiento que se observa en todos los ór- efusivo afecto que no podremos olvidar nunCil. 
l!J su esfuerzo. denes de la aetividdd espaíiola. Mas Galdós nos Representó en el banquete ó aquella Asoeia-Illi Lo que Galdós nos advierte es que Espaíia recuerda tilmbién lo que representan los días ae- ción de l il Prensa , su diputado ¡j Cortes don 
Iil l cstá preparada para sccundor y eonsolidilr Id tuales , en que los pueblos cumbres se despeda- Luis Armiñdn, con lo que se rcdobló para no.,-
1l!J obril de su resurgillliento y anhela que se la en- Ziln descubriéndonos la bancilrrota de su eivili - otros la honra que se nos Iweiil, porque Arlll i-

~~ 
seíie y se la guíe; lo que Gilldós dice, es que esa zaeión, y esto nos obliga á esforzarnos, á acele- lltin, peri od ista culto, polílieo que ha ganado 
opinión pública , tÍ la que se Illotejil de neutra y rar el paso, á soñilr nuevas y fundildils cspe- prez en los altos puestos que hil c!esempeiiado, 

W acusa de egoistil, está dcseosa de sumarse á ranzas. luchador infatigilble, pertenece á los que han 

l ~ toda empresa que le parezca noble y altruista. Antes la comparüeión de la vida europea con la g'as tado su mocedad en lils m<Ís nobles lides y 
mostrando que no quedan en ella sedimentos ele nuestra, nos producía amargura y desconsuelo. deben CUilnto son ¿j los tesones de su persolhll 
los vicios añejos que descarriaron la raza yaba- ¡Estamos tan lejos!, se decía. ¡Nos hemos que- esfuerzo. De estil mismil calidild cril el rcpresen-

~ 
tieron su espírit.u y. en cambio, sicnte vivifieUl':5e dado tan rezagados!, repetían los pes imistas. No IUnte designado por aqucl Ayuntamiento, D. Emi-
los gérmenes ele toelos los anhelos de cultura y era solo la diferencia de grados de cultura; lil 110 Menéndez Pallarés, juri sconsu lto, period ista . 
de progreso. depreciación de nuest ril moneda nos agobiabil; orador precl i! ro, ha ganado tal populuridad, que 

Las palabras del Maestro acrecen nuestra fe . lu esclavitud industriill en que dependíamos nos su n?n~bre goza en toda espilñil los más altos 
Estamos orgullosos, no de nuestra obra sino restaba alientos. Caminantes de u n desierto prestigIOs. 
de haber servido de pretexto, para que se'escri- \·"íamos cl oasis en tales lejanías que desesperá- Nos sería imposible enumerar otras represcn-

~ 
bieran y España las oyese. Porque esa fe no !lilIllOS de poder llegar á aquel horizonte. Pero taciones así como las adhesiones que han Ilq¡a-
debe encenderse sólo en los que honran á Es- ahora, no. En los días actuales, en que Europil do á nosotros de todas las regiones de Espallil, J 
P~ñd ~n las nobles espee~lacion es del Arle, las se destroza, pureee posible todo á Iluestro opti - de centros obreros, de curporacioll es y de nu-

~
n CienCias y I~s Letr~ s, sino en cuantos la enri - mislllo consolador. Y lo q:Je Galdós ha hecho IllCI'OSOS lectores de LA ESPERA. TI 
ru q!leeen en la Industria, la agricultura y el eomer- con su iniciativa y sus palabras es infundir á Para todos tendremos siempre el recuerdo im-

mi CIO; debe encenderse en todas l ils clases socia- España est~ anhelo y señalarle este camino. borrable de una sincera grati tud. ~ 
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LA ESFERA 

Lo re, Verdugo y Zavala, rod ~ados de los señore ministro de Instrucción Pública, conde de Esteban Collantes, Pérez Galdós, Villcgns, 
alcalde de Madrid, gobernador civil, Moya, Franco Rodríguez , Ferran t, López Mezquita ', Zurano, Ramos Carrión, García Kholy, 
Pichardo, Armiñán, lnurria, Ortuño, conue de Peñalver y Blay, que con otras distinguidas personalidades presidieron el banquete 

POTo SALAlAll 

OALDÓS y uLA ESFERAu 
Discurso del insigne autor de los "Episodios Nacionales", leido en el banquete 

celebrado el dfa 4 del actual en honor de nuestros directores 1 
~ I « cñorc yamigo: ~~~if~g~~e ~~ ude~~~n~~r~~~rl:, P~~~~~~:r~~ de~ t~r~~;~~ creadore de LA ESI'W?A: Zavala y 

I N
UNCA. pude imaginar que mi propuesta de grdbado un importantfsimo elemento cultural y FtÍcilmente se compr::nderá que la puhlicacio~ 
ofrecer público tastimonio de admiración pedagógico de incue tionable valor. nes gráfica se desarrollen con tanto impetu y 

~ á lo fundadore de LA. E FEr?A e realiza~ ¿Qu!én de vo otro no habrtÍ tenido ocasión circulen por todo los confine de E paña con 

~ 
ra in dificultade ó contradiccione ,ni que fuera de observar al i¡¡feliz obrero 6 al rú tico fatiga- pro:usión enorme. Las alabanz~s que hoy tribu~ 

li po ible, en breví'imo tiempo. atraer y congregar do al fin de la jornada, buscando en las revi las tamos á estos do fom~ntadores del arte grtÍfico 
tilnta y tiln poderosa voluntades. gráficas su medio de comunicación con el mun~ deben alcanzar también tÍ los que fueron sus 

11 Dcmué trano este rotund éxito quc no hice do? ... ¿Quién no habrá sorprendido alguna vez precur ores. creando r.!vi tas ilu trada Que tu ~ 
~ m.]' quc traducir ing¿nuamente. all':,nguaje ~er- en los rapace analfabetos el an ia de po eer la vieron y aún tienen inmenso público. 

~ bal. lo lalido del corazón de E pana al hOtear lectura para comprender la significación de una En cuan 10 tÍ Verdugo y Zavala. cr~o que para 
m la página de lJ bclla ilu tración prodigio ele l~ fotografía Ó un grabado que impresionó u es- muchos de los aqui con~regados. serán el e co~ 
~ arle" gráfica nacionales, colocada hoy al mas pírilu? .. , nocidos per onalmenlc. No Ir :ln lucido en salo-

~u 
airo nivel de pcrfección que puede imaginar e; Del vdlor de la forma gráfica como auxiliar ó ne, no han ga tado su nombre en las lides po-
dl:lI1ué trano , a imi mo, que de la E paña Ira- suplente de la forma literal. pondr~ un ejemplO lílicas, ni iquiera se distinguieron como mante-
dicional 'e ha eliminado lo caduco y deleznable. recogido en la propia exi lencia del que en estos nedore dz cua lquiera de los deporte al us 1. 
con en'ando tÍ la vez aquella hidalguía que fu:! momentos os dirige la palabra. Amenguada con- Recluídos cn su gabincle de trabajo. rodeildos 
bla ón augu to d ~ nue tro mayores é in corpo- iderablemente mi vista, he perdido en ab oluto de preciosos elemenlOs, permanecieron largos 
rando á nue ' tra vida e piritual efusiones de el don de lectura. on profunda tristeza puedo día erigiendo, piua por pieza, la potente m(í-

~ SJ:10 patrioli mO. de interés para el elogio de a egurar que la letra de molde ha huido de mí, quina de una robusta organililci ' n indu trial. 

I lil abril' ¡¡iena . y el no!)le arrJnque dz en alzar como un mundo que se deshace en las tinieblas. literaria yarli rica. Yen tanlo u obras circu-
lo que es digno de admiración en nU2 t,:o uelo, Pero si no percibo la ' menudencias del verbo l aban por la ciudade , villas y aldcas de la l1a ~ 

~ 
la', fecund ,) antaño en derrota que debieron su impreso ó e crito. puedo apreciar la formas ción, tra pasando lue;,ro la fronteras para divul -

' Iml triunfo con la ayuda de la opinión colectiva. abullada de la imágenes reproducida por la gar por todo el mundo I s primores de la grMi-
~ y allOra.eñore yamigo. ilusires represen- fotografía ó el buril. principalmente cuando esas ca espaii la. 

tililte de la cullura hi pana en todo lo órde- imágenes s n bella • Que la b,: lleza suple á la luz Los que labraban tales ioya no sa lían de su 

101 Iles. permilidme que tome vue tro nombre. para y con el 01 mismo se iguala para dar contorno ob curid(ld labori:Jsil. ill~nlos el dar cÍ su hechu-
con e a repre enlación honro a. ofrecer el ho- y realce á la formas que llevan en sí un ideal ras mayore sUlilelil y perfeccione. Descono-

mi menaje á lo eñore Ver'dugo y Zavala. de grandeza. Vivo como i Gutemberg no hubie- cidos permanecían Zavala y Verdugo, y, por mi 

~ 
o de conocer¿i que en el intento de incor- ra exi tido para mí; lo museo aún pueden dar parle, a eguro que, admirándoles como le ad-

pararnos á Europil en un mapa . id~al. hubo en algún placer á mi ojos; las bibliotecas han vuel- miro. esltl noche cruzo mis palabra con ello 
nue Ira ociedad no pocas vacrlacrone y tro- 10 al cao de donde las sacó la humana abidu- por segunda vez. ¡Qué orgullo para los do ha-

II pieza; pero en esto calamita o día pre en- ría. Pue bien; en e la iluación me acojo al ele- ber podido anteponu su obra formidable á la 
Il te. mientra lo pueblos cumbre e de peda- mento gráfico yen él busco mi consuelo, mi en- enunciación de us nombres! 
m zan de cubriédo:1o' la bancarr ta de su civiliza- señanza y mi única relación con el mundo exte- Hijos on del trabajo austero, forjadores de 

~ 
ción. uno centenare de hombres, con eje"uti- rior. Todo e lO me lo ha proporcionado LA. Es- la belleza en el yu nque de una per everancia in-
va acial bien delinida, e reunen. no para pro- HmA. Su admirables página en que e nos flexible. y al honrarle con el ca lor Que ponéis 
clamar la de Irucción del género humano, sino pre entan lo monumentos más gel lardo , la en esle acto olemne, creo que honramos tí la 
para poner en nue tr altare la acra imagen escena más seductoras, la batallas, las hu- raza y le señal amo el único camino que debe 
de la paz. y á la ombra de e le ímbolo enalt~- mosuras de cielo y tierra. el paisaje risueño y seguir para robust~cer su vi talidad. E te e uno 

U cer tÍ do infatigable trabajadore que con a- aun la caricatura graciosa. son al propio tiempo de e os momentos críticos en que tocando la 

noble como ilustrar al pueblo. e o lo pobres analrabeto y rú !ico de que os cirle. «Tienes pulso, licnzs pulso.» 
in que en mi palabra pueda ver e el menor hablaba antes y yo. debemo declarar y decla- . 

I 
~ 
m 

~ 
graron u inteligencia y u vida tÍ una cau a tan el embeleso y medicina de nue tro espíritu, Por mano ardiente de nue tra España, pOdemo de-

de vio para lo ma;! tro de la pluma y de la ramos que. privado de los beneficios de la im - B. PEREZ GALD6S 
I oraloria, me propong ensalzJr Id crónica grá- prenla, hemos encontrado un duplicado Gutem- Madrid. 4 de Enero de 1915 . U 
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LA ESFERA 

LO QUE FUÉ 

REGIAS BODAS 
(DE LAS MEMORIAS DE UN GACETILLERO) 

PAllA el 25 de Encro de 1887 quedó señalada Real, dos filas de guardias del referido Cuerpo 
la boda del Rey Don Alfonso Xli con su para resistir las acometidas de la fiera. 
augusta prima Doña María de las Merce- Currito, Frascuelo, Hermosilla, Caraancha, 

des. Aún vivían muchos que asistieron á las fies- Felipe García y Angel Pastor, que entonces ha-
tas celebradas por el regio enlace de Doña Isa- lIábanse en su apogeo, á duras penas cump:ie-
bel II con Don Francisco de Asís y hubo el pro- ron. Sin embargo ahora puede que los hubieran 
pósito de seguir la pauta de lo antiguo, organi- sacado en hombros, cuantos sienten afición á 
zando para ello los regocijos acostumbrados, cargar can los toreros de moda. Fué también 
funciones teatrales gratuitas, iluminaciones fas· nota de aquellas corridas la reaparición de dies-
tuosas y las clásicas corridas de toros. Iros retirados; el Salamanquino y Regatero, que 

Tres ó cuatro días antes del 25 de Enero, se gastaban patiilas; Cayelano Sanz, que también 
vió visitada la Corte por multitud de hijos de 10- las gastaba y era incomparabl e en el capeo; Ar-
das las provincias de España. Estaba Madrid jona y Guillén, Suárez, que tenía una taberna en 
que no se podía dar un paso por sus calles. Los la calle del Espíritu Santo, y el Panadero, her-
hoteles, fondas, casas de huéspedes y particula- mano del Gordito. Estos espadas veteranos, se 
res, rebosaban de forasteros. Pasaron de ochen- habían cortado la coleta, pero como entonces no 
ta millos que acudieron á contemplar la cara dc se conseguídn grandes fortunas matando to~os, 
la nueva Reina, que era como la actual, un de- ante ciertas halagadoras condiciones, volvieron 
chado, un encanto de belleza y simpatía; y los á vestir el traje de luces. Claro está. que la prue-
jolgoriOS y demostraciones de público contento ba fué adversa para qui2l1es la hicieron, porque 
con que la Nación congratu lábase de aquel m.)- sin juventud no se pueden arrostrar los peligro-
tl'imonio, antes propuesto por el amor que po;' sos lances taurinos. Al Salamanquino, le echa-
las indicaciones y conveniencias protocolarias. ron un toro a! corral; Cayetano Sanz, al pasar 

Las principales regiones enviaron parejas ves- LA REINA "'ARiA DE LAS MERCEDES. DE ESPAÑA de capa se lastimó, y Arjona Guill ¿n sufrió un 
tidas con los trajes típicos de cada coma rca. desastre; Regatero. quedó mal y Suárez lo mis-
iAún tenía el pueblo, en distintos puntos de Es- mo. Sólo Gonzalo Mora . que sin ser viejo ya es-
paña, caracter(sticos modos de vestirs e! Los de la Corte, aplaudió complacido á los sobe- taba maduro, pudo oir algunos aplausos. Tam-
trajes regionales han ido desapar~ciendo y ape- ranos... bién fué objeto de grandes demostraciones de 

* nas si existen como recuerdo algunos zaragüe ll es Sin embargo, en la noch e del 25 y mientras la afecto, un inspector de policía urbana don Ni- *-
~ en los campos valencianos, algunas monteras gen te discurría por las ca !les para ver las ilumi- colás Rivas, muy popular en su tiemp~. Durante ~ 
~.:.".'.".'.:.:.'. típicas en Asturias y MUI'cia, tal cual charro en naciones, reatizóse un suceso criminal. análogo la lidia con rejoneadores, estaba Rivas á caballo ":.: .. :.::':".:. 
:oc: los recios y nobles lugares de Salamanca, y las aunque no tan bárbaro y cruel, como el acaecido en el rzdondel con otros alguacilillos; se I ~ OTo: * consabidas barretinas de Cataluña. en la boda de Don Alfonso XIII. arrancó un toro, derribándole con el potro que *-
;.:: Las parejas de esta región y las de Aragón , En la calle de Trajineros, cerca del Palacio del montaba. y lo hubiera pasado mal, sin la inter- ,::, 
~,' Castilla , Andalucbía

d
y dProDvinciAaslf del NObroe~te Duque dIe BSexto, eds dEecir,_en el luga

l 
l' que

t 
hdo Y

l 
VI enció.n de Frascuello, que era un asombro en ~ 

¡v. que realzaron la o a e on onso o tUVJe- ocupa e anca e spana y por a par e e os qUites como en as estocadas, aunque nos- ~¡t'.::.':.';:.':. *- ron gratfsima ocogida, y aunque en sus exhibi- Prado, esta lló una bomba. El estampido prOdujo otros le empezábamos á tomar tirria porque aspi- "': 
;.i ciones públicas había diversidad de trajes, era bastante alarma y el explosivo motó á una mu- raba, el ambicioso, a que le diesen 12.000 reales 
~'*:.::::"':;'!: uno solo y bien enérgico y resuelto el amor á la jzr, hiriendo gravemen te á una hermllna suya y á por función, iY pensar que ahora hay quien se * 
CE nacionalidad española. una niñ a que iba en la compañía de ambas. contenta con 7.000 pesetas miserables! ~ 

La boda se verificó en Atocha, aquel templo El hecho, no rué profusa y vivamente comen- En los festejos celebráronse también juegos ,:...,., ,.**: ..... : .. : .. :.'¡.;' * ya desaparecido y en cuyas paredes ostentában- tado, como lo hubiera sido en estos tiempos, florales. El Ayuntamiento abrió un concurso li- ~ 
.. se los trof .. os de las victorias conseguidas por porque la Prensa limitóse entonces á noticias terario premiando á Leopoldo Cano con una 
;:t.; nuestros soldados. La novia estuvo en Aranjuez cscuetas, y los elementos oficiales prefirieron el violela de oro y con un pen sa miento del mismo 
t¡::.:.;.·, con sus padrcs, los duques de Montpensier. si lencio á referencias prolijas, detalladas y acaso metal á don Juan de Dios dc la Rada y Delgado, * 
CE hasta el momento de la ceremonia, en que rué al sugestivas. que era en aquellos días conocidísimo. en el ;.i * templo desde la estación del Mediodía, entonces Las iluminaciones satisficieron á Madrid y á mismo certamen obtuvo premio Ricardo Blanco ""!*f. ...... :.:.::.;¡: * situada mucho más allá que ahora. sus innumerables huéspedes. Fué un verdadero Asenjo, malogrado escri tor , de quien dijo Luis '" 
h.'::.'.:.'.'.:.:. El Rey rué á la Iglesia acompañado de su pa- elerroche de luces de gas, porque aún la electri- Taboado, al preguntarle por su mérito: .Pues 
OTo: dre don Francisco de Asís, á quien Maelrid no cielad no tenía las ap licaciones perfeccionadas unos dicen ql.!e blanco y otros di;:en que Asen- " 
;.:: había visto desde antes de la Revolución, yal de los actuales tiempos. Con mecheros d~ gas jo •. Como nota art(stica se dió la de disponer ~ 
.. que saludó con respeto. Después del enlace, los se adornaron los paseos del Prado (que en tal que en la actual plaza de Colón se alzase elmo- Q 
i*; regios cónyuges marcharon á Palacio por el época era el más concurrido de todos los de la numento que ahora vemos, y que rué costeado ¡v. 

Prado, calles de Alcalá y Mayor, entrando por capi tal de España) y Recoletos, los edi ficios pú- por los títulos de Castilla. Ó 
el arco de la Armeria, que también ha desapare- blicos y muchos particulares. La iluminación que y como nota tri ste la de lamuerte de don Patri- '" 
cido para embellecimiento del Alcázar. produjO verdadero asombro fué la del Palacio cio de la Escosura, suceso que pasó i,nadvertido, ~ 

La carrera que siguió la comitiva estaba en- del Marqués del Campe, que es el ahora ocupado Aquel hombre que en la política y en la litera tu- ~ 
galanada con arcos y los balcones de las casas por la Marquesa de Manzanedo, en la esquina de ra había adquirido legítimas preeminencias, mu- f;J 
lucían colgaduras y retratos de don Alfonso y la calle de Villanueva. rió olvidado de todos, excepto de unos cuan - ~ 
de su augusta esposa. Hubo mucha gente yeso Las funciones gratullas se dieron en el Real, tos amigos- Castelar en tre ellos- quien dijo en W 
qu e el dío rué ele los de riguroso invierno. 050- Español. Comedia, Zarzuela, Alhambra, Nove- el mcm2nto de enterrar á Escosura: «La justicia ~ 
pIaba un vientecillo sutil, de los que env(a el dades, Variedades, Martín é Infantil. Los r?par- fué más atenta con él en vida, que en la hora en ~ 
Guaelarrama, con bríos para matar hombres sin tos de billetes originaron muchos disgustos. la muerte.. l; 
tenerlos para extinguir candiles. No hubo des- Es tu vo á punto por ellos de quebrantarse la dis- Por ta franscrrpcrón , í"'i 
órdenes ni perturbaciones, Desfiló la tropa ante ciplina del partido conservador, y los liberales á * 
Palacio, y el público, deslumbrado por el fa!.lslo poco se salen de la legalidad por ¡málaga mo- J. FRANCOS RODRIGUEZ ~ 

tivo. La diputación de la Gra ;ldeza, reunida cn * 
casa del Conde de Balazote, llegó ¡j all12naZaJ' CO:l ~ 
retirarse dz los actos oficiales por la dis:ribución ~ 
de entradas para los toros; pero al fin todo se ~ 
arregló , Muchas veces sufrió en su vida política f,* 
Romero Robledo ataques de los adversarios, 1 
pero jamás fué tan combatid" como por lo de las ~,.::.i .. 
cntradas para los espectáculos gratuftos. ,1": 

\f. Como también hubo reparto de cruces, tam- jf.: 
~ bién esta distribución causó grandes enojos, y ~ 
~ eso que la Oacda llenó todas sus columnas el E, .. ::'::! 

*!...c*.:.f.:.'.::.:~:: .. !;¡:.:.':: ~í~~~.~r~:~:e:~o::: ~e r:~~i~::r:: ::ess :n:~C:d:~ OTo: 
:oc: con caballeros en plaza apadrinados por la no- ;f 

bleza, la Diputación provincial y el Ayuntamiento. t,*:.::.¡::. 

Se lidiaron en los tres días 50 toros por 17 espa- OTo: 

das, 27 picadores y 48 banderilleros. No recuer-
~ do nunca haber su frido tanto frío como en aque- *-* Ilas corridas, en que nada rué digno de llamar la h.:.:::¡· 

('¡ atención, aparte la pompa con que se presenta- ~ 
+*'.: . .*.:I'~' ron los lidiadores, en verdad soberbia. Un caba- ¡ ; 

llera en plaza rué revolcado y herido; ta:nbi i n t.:; 
.... sufrieron heridas los alabarderos, porque aún OTo: * D. PATRICIO DE LA ESCOSURA persistia la atrocidad de poner debajo del palco D. LEOPOLDO CANO ~ * W !f.::::*:::+::::+::::+:: ·:~:::::t:··::1· ::*:·:.+:::*:::+:::*:::+:::*::*::::K:::K::t:::+::·*:::*::",::·:K::f,,::+::::if.::·:ti.::::t.:)¡::" K:::t:::=:::t::·;;+· ::t:::t::::;t;:;:*:::*:::ti.:·:+'::*:·::K::t:::::t.::::+::::+::::t::-:;+C:+.::·:+::::+::::+::::+::::+::::+:::*:::+:.::+:::*:::+:;::+:;::+::::+::::+:;;if 
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HABLANDO CON LAS SOMBRAS 

Pataclo Imperial de Berilo 

A í me llamaba el pueblo cuando concluyó la guerra de DinamarcJ: 
«Un er Frilz»! ... De cuantos títulos he ostentado, incluso el efímero 
de Emperador de Alemania, que sólo sirvió Dara Que me amortaja­

ran bajo las águilas 
de oro, de pués de 
un reinado que no 
llegó á cuatro me-
se y que no fué si-
no una agonía terri-
ble, el que más me 
agradó siempre fué 
aquel dictado cari­
ñoso que me dieron 
lo soldados en el 
espantoso invierno 
de 1863. todo nieves 
y huracane • cuan­
do compartia con 
ello la durezas del 
campamento de 
Hoy e-Coro Yogus­
taba de la compañía 
de las tropas y dz 
que no me fue e ser­
vido olro manjar 
que el que ellas re­
cibieran. Pernocla­
ba en las avanza­
da • envuello en 
una piel de carnero 
de Pomerania. con 
los pie metidos en 
una bolsa de cue­
ro, rellena de paja 
de maiz. Cuando 
pa aban á mi lad 
lo cenlinelas. que 
iban á relevar los 
pueslos, pen ando 
que yo dormía. e 
paraban un momen­
to á mirarme, yen­
lonces los oía de­
cir: «Ahí esl<1 Un­
ser Fritz. ¡Ahí estéÍ 
nuestro Federico!» 
y mi alma joven se 
inundaba de alegría. 

- La Fortuna. se­
ñor. os elevó al tro­
no. La Actualidad, 
que es la Diosa me­
nor en el Olimpo de 
la Forluna. os lla­
ma ahora por mi hu­
milde ministerio, 
para que reaparez­
cai un punto entre 
lo vivos. Y. si os 
place, nos refirái 
lo rasgos salientes 
de vue tra vida ge-
nerosa y elevada en 
la que el mundo sa~ 
be ru(steis el Prín~ 

"UNSER FRITZ" I 

Pa'aclo del Kromprlnz, en Berlln 

- Fuí s lo el soldad y el obrero de Alemania. Cuando yo nad, en Oc­
tubre de 1831, en el Palacio Nuevo de Potsjam, donde tambiin expiré, 
Alemania era una expresión étnica. No era una realidad política. Existía 

sólo en la mente de 
Prusia. corno aspi­
ración. en la q u e 
únicamente creían 
mi augusto padre. 
Príncipe Real del 
reino prusiano en­
tonces, Regente de 
éste más tarde. du­
rante la enfermedad 
de s u hermano el 
I:?ey Federico Gui­
llermo IV. Rey por 
fin, y Bismarck. Lo 
Estados de la con­
federación germáni­
ca nos eran hosti­
les, Austria se im­
ponía á nuestros 
anhelos de grande­
la. humillándonos 
en la dieta de Franc­
forl. Eramos po­
bres. las luchas de 
clases nos dividían, 
la revolución palpi­
taba en derredor del 
trono. Contra todos 
e s t o s obstáculos 
peleó pacientemente 
mi padre, y en quin~ 
ce años de trabajo 
consiguió ver rea­
lizado su pensa­
miento. Yo le admi­
raba y le servía con 
entusiasmo. 

- La historia os 
juzga como amigo 
de la paz y de la 
concordia entre los 
pueblos. 

- Mis aficiones 
personales eran las 
de un estudiante, las 
de un artista. pero 
cumpH mis deberes 
de militar con amor 
y frenesí. Recibí el 
bautismo de fuego 
en la acción de Hoy­
se-Cor. que fué la 
primera de la guerra 
con Dinamarca, en 
1863. Gané los lau­
reles para mis tr -
pas en la batalla de 
Sadowa, cuando la 
guerra con Austria, 
en lE66. En la gue­
rra con Francia. de 

tt 

q 
e 

I 
clpe magnánimo. Estatua de Pederlco m, en Lelpzlr 

1870, t¡junfé en Wi­
semburgo, en ~ ~:;;)I;:4C)I;)I;l\::4C)¡(:4C>tC:4C)IOlOIOnOIOl')K)KJlOl\.>tClIC)lOlOlOlOlOlOlOlOlOlOf()1C )lOIOIOlOlO1OlOlC)¡(IO!Q)()lOf()f()1OIOI01C )IOIOIOIOIO!C7.01Ol0lOIOIOIOIOIOlOlOlOIOIOIOIOJOIO!O!OIOIOIC)IC)IOI0I0lOlOlO~~ 
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Woerth yen Sedán. Como alemán y como Prín - me de coronel de UJanos. Yo el del regimiento dón de honor lo bailé con la Reina Cristina. El ~ 
cipe de la familia de Hohenzollern respondí á las de dragone de Silesia, número 11. Los periódi- Rey fué la pareja de su madre la Reina doña 
obligaciones que me correspondían ... Pero eso, cos de Francia habían hecho una larga campa- Isabel Il, que había llegado á la corte poco antes 
sobre que está en la memoria de todos y no ne- ña para que los españoles me recibieran mal. A y que de allí salió para Sevilla. Asistí á la inau- i 

El cesita remembranza, no con tituye lo más grato pesar de eso, sólo tuve aplausos, vítores, salu- guración de la casa de la Academia de }urispru-
El de mis recuerdos. dos respetuosos. Mi maestro Furts decía que dencia, donde Romero Rob:edo pronunció un 

~ 
Tenía yo veinte años cuando fuí con mi padre á cada pueblo puede ser sintetizado en una pala- discurso sobre los aelitos de la palabra ... Pre-

• la Exposición Universal de Londres. Era el año bra que suelen repetir frecuentemente sus natu- sen cié el descubrimiento de la estatua de Isabel IR 
de 1851. Había concluido mis estudios de Litera- rales. Francia es el spril, Italia es la genfilezza, la Católica, en el Paseo de la Castellana. Me in-

I 
tura, de Historia, de Derecho, de ~úsica. Mi España la Ilidalguía. Nadie sabe como el espa- teresó mucho una visita al cuartel de la Monta- ~ 
mae tro, el gran Curtius, había despertado en ñol recibir al huésped. Quedé encantado. ña. 10nde ví admirable soldados. Se comentó 
mi alma el amor á las glorias pasadas, á los la curiosidad que despertó en mí el calzado 
hechos sublimes de la humanidad. Desde lo de campo de algunas tropas: la alpargata. 
quince a ños mi libro de cabecera fué el de Como yo le pidiera al Rey explicaciones de 
Plutarco, Las vidas paralelas. Mis viajes las ventaj,;s de esas sandalias, él me con- • 
por Italia y por Oriente me habían enseñado testó: .Es un calzado con el que no se pue- r1 
horizontes que dan á la luz la importancia de huir». Yeso lo dijo sin fanfarronería. o 

B de un sér vivo. En la Universidad de Bonn. con naturalidad simpática, con el entusias- i 
~ donde es tradicional el estudio de España mo de un Monarca que cree en su ejército • 
~ y de sus letras, había aprendido cuanto hay y cuenta con él para grandes cosas. 
~ de h;rmoso en vuestro Ron:ancero. El his- - ¿Es cier.to que entonces estuvo en p~o- ~ 
~ Pdnologo Furts, otro de ITIlS maestros. ha yecto una alianza de España y AlemanIa? R 
~ contado en sus MemorIas que yo me delei- - Nada hubo serio acerca de esto. Ya lo g 
~ taba escuchan~o su explicac!ones sOb,re la ha explicado Bismarck en sus Memorias. 8 
~ EpopeY,a del Crd, en la q~e mi alemamsmo Era un deseo suyo de ,que participaba don ~ 
!) me haCia encontrar semejanzas con nuestro Alfan o y que sonreía a Cánovas. Sin em-
f3 Goetz ,de Berlin~hi~gen. Y ,a quel r:naestro bargo éste no hizo co a alguna para que : 
~ me decla: .No, Prlnclpe. El Crd es mas gran- ambos pueblos se aproximaran. El quería Po 
~ de. y además es todo un pueblo». No me que su nación permaneciera aislada teme- g~ 
~ atr;!vía á contradrcir al in~igne profesor, r,oso de que, al entrar en el juego diplomá-
§ aunque no n,!~ daba p,or vcncldo, En ese es- IICO, .le, fueran ped~do acrificios que no le 
fl tado de e~plrltu .fui a LO~,dres: AlIí .. me pre- convinieran. ConSideraba muy recientes las • 
1:) scntaron a la Princesa V Ictona, hIJa de la guerras, temía la consecuencias de la co- ~ 
~ gloriosa Reina de Inglaterra , Me estaba des- lonial que amenazaba. Pero los alemanes ; 
x tinada para esposa, Qued¿ encantado en hall sentido constantemente afectos y ad- • 
~ la primera visita. Todas las gracIas de la miración por España. Son 105 que mejor ; 
~ noble Albi6n estaban sintetizadas en aque- han estudiado sus letras, los que mayor en-E lIa doncel:a, bajo cuyos bucles de oro pal- tusiasmo han sentido por SllS artes. Y como 
B pitaba el idealismo de su raza. De lejos me no los separaba ningún pleito poHtico po- Q 

I
~ par:eció un ánf:el. De cerca ví que e,ra algo ~ían haber: enla~ado. Yo me hice presentar Q 
• mejor: una mUjer perfecta. Los londInenses a dos emInenCias españolas, á Tamayo e 
• me acogieron con simpa!ía. La Ciudad me cuyo Drama Auevo se ponia frecuentemen~ 

otorgó el titulo de CllIdadano Ilonora- te en escena en Berlín, y á Núñez de Arce, 
• ble, y los poetas de la Corte me colmaron el poeta castellano. Visité el Museo del Pra-

de tropos. De aquel viaje me llevé á Ale- do y admiré las maravillas de Velázquez quc ~ 
• mania un gran entusiasmo por la raza bri- allí e guardan. Aprendí en esta breve vi- f} 
!) tcÍnica, y lo que valia más que toda otra Estatua de FederIco 111, en Brema sita á Espnña que hay en vuestro pais in- ~ 
!) cosa: me llevé á la madre de Guillermo, mi finitos tesoros materiales y morales que no g 
f3 hijo amado, que era el sér á quien la Divina han sido utilizados aún. Al regresar á Ale- Q 
~ P.rovidencia había e,legido para ~ue Alemania -¿Qué impresión causó á vuestra majestJd m~nia reci~i en audiencia al doctor ~anstenrath, iQ 
5 ejecutara el necesal'lO, terrible, ejemplo del po- la persona del ~ey Alfonso XII? el Ilustre hlspanólogo, y le expuse mis impresio-
~ derío germano. - La comuniqué en una conferencia que con- nes que él comunicó al público en un artículo de 
tj - Se ha dicho, que vos, señor, no estábais cedi entonccs al famoso corresponsal del Time, la Gacela de Colonia. Aunque en esta conver-
!j de acuerdo con el concepto del mando que tenia Blowitz. Le dije que don AIronso .tenía un gran sación hablamos casi exclusivamente de arte, no 
5 vuestro hijo. talento y una deliciosa ' scncillez, que era un jo- d ~jó el doctor de apuntarme la idea política. la de 
~ -Eso se ha escrito en Francia. N? es cierto. ven animoso, capaz de todo lo bueno, un ca- u.na alianza que uniera á dos pue~los que han na- • 
• Hallándome en San Remo. pocos dlas antes de ballero á la antigua dentro de un hombre mo- cldo para entenderse. por lo mismo que, como a 

que falleciera mi augusto padre, como yo sintie- dernísimo, que tenía la nostalgia de una gran ya he dicho. no están separados por competen-
ra que la muerte me tenfa ya en sus manos, y cm presa nacional y que sólo esperaba la posi- cia de aspiración. Ello no ha podido ser. Pero la 
seguro de que mi Imperio sería breve, dije almé- bilidad de realizarla». vida no se acaba ni limita en un período de ge-
dico Mackenzie, que iba á practicar sobre mi po- - Los madrileños de aquellas tiempos recuer- neraciones. ¡Quién sabe si el tiempo, rectificando 
bre garganta, enferma, una operación decisiva: dan I a revista militar que el 24 de Noviembre se errores m~)f~entáneos. no cumplirá designios que 
.Proceded sin temor. Si fallezco hay quien reco- verificó en presencia de vuestra majestad y del parecen diVinos, por ser tan naturales y adecua~ 
ja el cetro. Cuando el Emperador Guillermo le Rey de España. La elevada talla de vuestra ma- dos á la r~alidad! ,. 
deje caer de su mano inerte hay un mozo vale- jestad dominaba á cuantos le rodeaban. ,-¿Es cieno que no es.tabals de acuerdo con 
roso que le tomará con vigor y le usará con sa- -Es cierto. Me contaron que el público hacía Blsmarck y que. aun eSllmando en mucho sus 
biduría». comentarios sobre mi estatura, y pr('guntaba: servicios, pensábais prescindir de ellos? 

- ¿Queda en su ánimo algún recuerdo dei via- «¿Son tan altos todos 105 prusianos?» Las fies- - Y.o crefa qu~. era necesario i~staurar en el 
je que hizo á Madrid siendo Kronprinz? las que se me dedicaron en Madrid fueron es- ImperiO una palluca francamente liberal. Disen-

-Queda uno de I~s más agradables en el lar- pléndidas. En la noche del 26 se celebró una re- tía en esto del Canciller. Apenas torné posesión 
go rememorar de mis excursiones. El Canciller treta aux flambeaux. en la Plaza de la Armería del cetro, en Ma.rzo de 1~88: lanc.é un rescripto 
de Bismarck me había dicho que España era una del Palacio Real. El día 30 hubo baile. El rigo- al pueblo anunCiando miS intencIones. Pero mi 
nación sin guías. La frase exac enfermedad me imposibilitaba pa-
ta es esta: .Un poderoso caba- ra todo. Los cirujanos ingleses 
110 sin freno». Fuí yo á España y al.emanes ~i~~ut(an á mi lado. 
por invitación del Rey don AIron- La. IOco.mpallbllldad de r~z~s se 
so XII. Realizaba un viaje marfti - eVidenCIó enlonces, convIrtiendo 
mo, Era á fines del año de 1883. la discusión técnica, sobre la 
Llegué al Grao de Valencia el 22 salud de un moribundo, en un 
de Noviembre en el Prinz Ada/- pleito odioso ... Y mientras argu-
berl. En las aguas valencianas me~taba~, llegó la muerte. Fué lo 
me esperaban las fragatas espa- melar, sin duda, pues el Señor 
ñolas Numaneia, Vicloria, Car- lo había dispuesto. 1_ 
men y Lealtad. En nombre del Hace poco que la oficialidad de 
Rey me dieron la bienvenida los los dragones de Silesia, de que 
generales Blanco y Salamanca y fué jefe, siendo Kronprinz Fede-
también estaba all( el embajador rico I1I, llevó á su sepulcro una 
de Alemania, Conde de Solms. corona, hecha con el hierro de un ~.:. 
Pasé en Valencia pocas hora. cañón, cogido á los franceses en 
Asistí, en su teatro principal, á la batalla del Marne. Y en las 
una función de gala en la que una cintas metálicas de ese trofeo se 
compañía italiana ejecutó la obra leen estas palabras: .AI Empera-

i Lo forza del destino. Sal( para dar Federico 111 de Alemania á • 
Madrid en el tren real. En la esta- Unser Frilzl. Homenaje de t~r-
ción del Mediodía me esperaba nura al que, más que Soberano 

~ 
don Alfonso, en compañía del rué hombre enamorado de los Ii~ 
Duque de Sexto, del Conde de bros de las ideas y de la paz 
Heredia Spínola y del Gobierno. ' . 
El Rey de España vestia uniror~ El alón BlancO del PalacIo ImperIal, de Berlln Cu\no DB LJ\ PLAZA 
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LA ESFERA 

ARTE DECORATIVO 

MARTA Y CUPIDO 

Dibujo nI temple por Agllstín Ferrer 



Marcha la caravana 
por el desierto árido, 
fórmanla cien camellos 
y un elefante blanco, 
sobre él, con su corte, 
en un castillo áureo, 
va la reina de Saba 
hacia un pa(s leiano. 
Después de una jornada. 
durante un día cálido, 
llegaron á un oasis 
en el cual acamparon, 

Era clara la noche, 
y, á la luz de los astros, 
quiso danzar la reina; 
los músicos tocaron 
las arpas y los címbalos. 
Las esclavas cantaron 
tejiendo Sus guirnaldas 
de azucenas y nardos. 

VOluptüosamente, 
sobre unos lirios albos, 
baila la reina Bélkis, 
agitando un diáfano 
velo, con los colores 
del iris. Un esclavo 
gimió de amor al verla 
y, airado, un cortesan~ 
desenvainó su alfanje 
y cercenó de un tajo 
la testa del vehemente 
mancebo enamorado. 

LA REINA 
de rojo se mancharon, 
y los pies de la reina, 
que eran dos lirios blancos, 
teñidos con la sangre 
reciente del esclavo, 
calzados parec(an 
con chapines de raso, 
de preciosos rubíes 
y granates ornados. 

Gimieron las nubelias 
y los sistros. Los cantos 
de las esclavas fueron 
suspiros desmayados ..• 
Rugieron en la selva 
tigres y leopardos, 
y derramó la luna 
su llanto sobre el lago, 
cuyas aguas de plata 
en ondas se rizaron. 

Lánguidamente, Bélkis 
continúa danzando; 
lánguidamente tiende 
sus manos, suspirando, 
hacia un ser invisible ... 
Su velo se ha enroscado 
en su cuerpo desnudo, 
como serpiente á un arbol. 
¿Por qué la reina tiene 
su bello rostro pálido, 
y el brillo de sus ojos 
parece amortiguado, 
y muestra su sonrisa 
un gesto de cansancio 
y sus breves pies ágiles 

La reina, sonriente, se rinden fatigados, 
continuó danzando. como palomas blancas 
y un arroyo de sangre heridas por un dardo 

DE SABA 
«Cuenta, dice á una sierva, 

una historia de encanto; 
algo de una princesa 
que fuese viajando 
hacia el país dichoso 
de su príncipe amado, 
y tuviese una noche 
un bello sueño mágico 
y luego despertase 
en un lugar lejano 
sin príncipes, ni siervos 
y teniendo á su lado 
sólo á su favorito 
esclavo degollado ... » 

«Cuenta otra bella historia 
de amor, que ya he olvidado 
las que me relataste ... 
Decid: ¿Por qué han cesado 
las músicas? que sigan 
las esclavas sus cánticos ... 
Dadme, pronto, otro velo, 
quiero seguir bailando ... 
iQué bella noche, oh, Luna , 
tu luz será mi manto! ... » 

«¿Se han convertido en uvas 
los lirios y los nardos? ... 
¿Y mis pies? ... Se diría 
que, en el lagar pisando 
estoy negros racimos ... 
iNo queda un solo grano!. .. » 

«¡Bebed todo~ del vino! ... 
¿Ese hombre embriagado, 
que está á mis pies tendido, 
es mi príncipe amado? ... 

el su bella princesa? ... 
¡No me agrada tu canto! ... 
¿El pr(ncipe se llama 

alomón? ¡Nombre grato! ... 
Dicen que es el más bello, 
el más rico y más sabio 
de los reyes del mundo ... 
Dicen que ha adivinado 
pronto mis tres preguntas, 
y al punto, me ha enviado 
mensajes por las aves, 
los vientos y los hados. 
¡Cuán poderoso rey, 
querido y respetado 
de todos! ... ¡Qué ventura 
llegar pronto á su lado! .... 

«¿Por qué sierva me hablas 
de ese pequeño esclavo 
á quien amé una noche, 
en mi lecho olvidado? ... 
Ese esclavo era mudo 
y sólo suspirando 
supo expresar su dicha 
por ser un día amado 
de su reina. ¿Qué precio 
mejor pudo haber dado 
que el de su propia vida, 
por un placer tan caro? .. . 

«Rugen siniestramente 
los fieros leopardos. 
¿Rugirán de hambre ó celo? ... 
Arrojadles mi esclavo, 
y si eso no quisieren, 
mi cuerpo séales dado ... . 

GOY oc SILVA formó en el suel~ .un charco; de amor, que las privase «¿Por qué dices, esclava, 
todos los albos IIrtos de proseguir volando?... que el prínCipe ha olvidado DIBUJO 1m VARIll.A De SIlIJM ~ 
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LA ESfERA 

MESONERO ROMANOS 

Monumento á Mesonero Romanos, erigido en el paseo de Recoletos, de Madrid. Obra del eminente escultor Sr. Blay POTo SAI.AZAR 

LA Villa de Madrid, ha muchos años que tenía 
una deuda de gratitud pendiente con el más 
ilustre de sus cronistas, aquél á quien la 

vida entera dedicara á glosarla y á pl'ocurar su 
bien, en los libros y en el Concejo: don Ramón 
Mesonero Romanos, (el ct.rioso parlante). 

Ha unos d(as que la cuenta quedó saldada. 
El maravilloso autor de las Escenas Matriten­

ses tiene un monumento, que honra su memoria, 
en el paseo más prócer de la Corre: Recoletos. 
Aún parece que este vientecillo cortante y sutil 
que u a Diciembre, se entrará por las entrañas 
de aquella tierra blanca que circunda el monu­
mento, y traerá al mármol que recuerda la huma­
nidad del excelso don Ramón, granicos de arena 
que se tostaron al Sol en la Huerta de Juan Fer­
nández Ó en los peregrinos jardines de los Con­
des de Baños. 

A fe que parece que la cara simpática y bona­
chona del buen curioso sonríe satisfecha, como 
todo pretendiente que al fin consigue, por que es 
justo que él desde la eterna vida esperase que 
Madrid, su pueblo, hiciera algo perdurable en su 
honor. 

No ino dijérase que merced al arte exquisito 
del maestro Blay, torna á la vida el atildado es­
critor, y durante las frías noches deste invierno 
vá proseguir sus paseos anecdoticos, aunque 
ahora por el novísimo barrio de Salamanca. 

Más como en esta andanza no ha de encontrar 
recuerdo alguno, sino es bajando luego hacia la 
Ca tel/ana en cuya plazoleta ámplia detendrase 

antes á recordar las finas y saludables aguas de 
aquella famosa fuente de quien dejara encomiás­
tica memoria don Miguel de Cervantes, echará 
paseo abajo luego de rezar un pildre nuestro, 
por los reos del fuero de guerra que durante mu­
chos años tuvieron aquel lugar por antesalll de 
la muerte. 

Miro al fiel traslado de aquella cabeza privile­
giada y antójaseme que va á romper hablar, y 
como temas de una hermosísima y deleitosa 
asignatura, va á recordarnos los más bellos ca­
pítulos de las MemoriéJ'fS de un anciano. 

Parece que tras de los redondos espejuelos, 
aquellos ojillos pequeños y vivaracho van á 
brillar nuevamente para recoger en su retina las 
actuales costumbres. 

En la literatura contemporánea, hay un perso­
naje admirable el cual no sé por qué extraña aso­
ciación de ideas me ha parecido que hubo de en­
carnar en este buen don Ramón. 

Es aquel don Benigno Cordero que tan colosal ­
mente trajera á cuento Galdós en sus episodios. 

Aquél que sIendo un pacfflco y sencillo merca­
der, incapaz para decir una palabra subida de 
tono, fué héroe en el callejón de Boteros, y pa­
deció luego persecución infame por la injusticia, 
y se enamoró después de Solita. 

¿No recordais su cara redonda y rosada, pre­
sidida por los espejuelos de aurífera armadura, 
su risa bonachona y su trato cortés y digno? 

Pues yo entiendo que era lo mismo entera­
mente don Ramón Mesonero, y hartas noches 

en esas pesadi llas que torturan la imaginación 
sin adivinar cierto la causa, he visto al señor 
don Benigno, en aquella salita de su mansión, 
durante la convalecencia de su pierna quebrada. 
escribiendo con galIardísimos trazos de Torío. 
las Escenas Matritenses. y he visto al inmorul 
Curioso vestido de miliciano, rOjo de ira en el 
arco famoso gritando: IViva la Iibertddl IViva 
Españal, y luego, en su casa, rodeado de lo 
chiquillOS y de Sola, haciendo proyectos de re­
forma en su mansión de los Cigarrales. 

Soberano costumbrista, ante quien pasaron, 
como ante equel bello panorama que él admir6 
en las ferias del Prado, las más brillantes pági­
nas de nuestra Historia, en el siglo de las luces, 
Madrid lodo habr(a de a: udir, y tengo para mí 
que acudirá. ante su efigie, para rendirle el ho­
menaje de cariño que le debfa. 

Pero quisiera yo que á sus pies mismos, lue­
go de haberle reverenciado con la admiración que 
se merece, despertárale la comezón de honrar la 
excelsa memoria de otros dos madri leños Fíga­
ro el satírico y don Angel Fernández de los Ríos, 
docto esp(ritu que siguió prodigiosamente sus 
huellas en sus paseos por la Corte ... Y archivo 
donde los antañistas de ocasión proveen sus 
cuartillas. 

¡Gloria á todos y victor al pueblO de Madrid 
que honró á su coronista!. .. 

DlEao SAN JOSÉ 
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LA ESFERA 

I ~ 
l UN RINCÓN DEL DESPACHO DE D. RAMÓN DE MESONERO ROMANOS, QUE CONSERVAN, CON TOOOS SUS DETALLES, ~ 

LOS NIETOS DEL INS!GNE ESCRITOR MADRILEÑO POTo SA LAZAR 
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EL PAQUETE DE CARTAS 
~ UN mozo recorrió cl andén clamando tÍ voces absurdo de la desolación del yermo al tráfico de con los cien rival es que adorJban á Julia , y re-

~ la advertencia ritual, luego vibraron en el Madrid, una ciud ad artificial tÍ la que se llega sin cardaba también su triunfo, pero luego, una vez 
aire una campanas, después á un agudo tropezar con unil sola avanzada civil, sino por sat isfecho el amor propio, poseida la linela mu-

~ silbido re pondió la bocina lejana y al fin, ago- salto del aduar á la urbe, iiequita, al año de su matrimonio, la enfer-
ctí tado ya cI prolijo y ruidoso desconcierto que Alberto Ruiz ruborizóse es~ !ritu él lmente al pen- medad, .. 

I 
anuncia la alida de lo trenocs en España, jadeó al' que estaba más cansado que dolido: la Alberto detuvo á su memoria . Si recordar es 

~
.>i1~~ la máquina en un gran esfuerzo y el tren comen~ muerte de su mujer, acaso por esperar la con volver, no debemos volver jamás sino sobre lo 
.7l! zó á de perezar e lentamente obre los rieles. gran antelación, no le había sobrecogido. Le ha- alegre. Decid idamente Julia había hecho bien en 

Iberto Ruiz alzó el cristal de la ventanilla, bía rendido aquel interminable peregrinar de clí- morirse, y para esta cruel afirmación mental bus-
despajó e del gabán y del sombrero, los colocó nica en balneario, de sa natorio en doctor, de có enseguida una justificación: su vida hubiera 
sobre la redecilla, y se dejó caer sobre el asien- climas cálidos á climas de altura, buscando sido horrible, su enfermedad incurable. 

I
ta con un gesto de mayado de laxitud y de siempre la salud para aquella mujzrcita llaca, Después de acompañar al cadáver haSla Va-

~: abandono. El paisaje que huía fijó un instante la amarillen ta , que había sido para él una enojosa lencia, póstumo capricho de Julia, era aquella la 
:1!! mirada de sus ojos can ados que se perdían va- pesadilla. De tal modo se había acostumbrado á última vez que le zarandearía de un lado para 

go , inquietos, en el techo de aquel deparramen- cXltemplar la doliente, que en muchas ocasiones aIro. Ahora en Madrid con su hijita Amparo, la 
to del wagon-lit. d~seó una liberación para ambos, aun á costa única, y que afortunadamente había heredado 

Entre la mancha verde de lo naranjos albea- de la muerte, que había llegado al fin. todo el vigor y la fortaleza del padre, no le da-
~ ban la barracas recien enjabelgadas, encen- Un nuevo camino abríase en su vida y por ría que hacer, buscaría una señora de compañia 
~ díu e el oro de los frutos maduros, se abrían cierto más halagüeño que el hasta entonces re- que la llevase á todas partes, se mudaría de casa 

~ lo juzminc sobre la acequias dormidas, y el corrido. Alberto Ruiz, hombre de escasa vida in- para ahuyentar todo recuerdo, y él podría cansa-
~ sol levantino como un déspota, desde lo alto de terior, para quien la calle, el casino y hasta su grarse á su casino y á sus amigos; haría una 

su pulacio azul, agarrotaba todas las cosas en propio hogar eran siempre escenarios donde ex- vida tranquila y volvería á ser el de siempre, el 

I~ 
el bochorno de la tarde sin brisa; eran de bron- hibirse ante los demás y ante sí mismo, no ha- hombre atento, mundano, correcto y amable. 
ce los árbo!es lu trosas. Ruiz experimentó la bía podido amar jamás intensamente. Correcto, Mir6se un momento al espejo que llevaba frente 
sensación de que el tren iba á pararse, á quedar atildado en su vesti r y en su trato, disponía siem- á su asiento, arregl6se el nudo de la corbata 
clavado en tierra con un rayo de sol. pre de un gesto y una frase amable, pero estas que se había allojado, y pas6 los dedos blanda-

Todo era agotamiento en él y fuera de él, su virtudes no le costaban sacrificio alguno, satis~ mente sobre sus sienes donde su pelo negro co-
de gracia reciente, los viajes precipitados y las facía con ellas su egotismo formidable. menzaba á platear, como queriendo borrar aque-

¡~ ceremonias obligadas habíanle sumido en una Se había casado por vanidad y hasta por inte~ lIas canas, 
especie de idiotez, de inconsciencia de la que rés. Julia era entonces la maravilla de Valencia 000 

come.nzaba á salir ahora al verse sol'o, en repo- entera, «La rosa del Turia», la había llamado Aún faltaba el epno;¡-o de aquella sorda trage~ 

1 so mlentra el tren corría en busca de la estepa cierto almibarado cronista de salones que pre- dia familiar, Era preci so cumplir hasta lo últi-
castellana para entrar luego, como de un brinco tendió enamorarla, Alberto recordaba su lucha mo la voluntad de Julia. Antls de trasladarse á 
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~ ~ la nueva casa había querido Alberto revisar y enterarse razonablemente, sin riñas ni desplan- Amparito lloraba y entre lágrimas y sollozos XV 

~ 

ordenar todos sus papeles. Extrafa varios so- tes. El no podía complicarse en un espionaje ri- confesó: ® 
bres y legajos de los cajones de su mesa-minis- dículo. - Si, ya te lo han contado ¿verd<Jd? Ando ya i 
tro y los apilaba cuidadosamente sobre una bu- Connaba cn ella, naba en su obediencia, en lenguas de las gentes y tú, mi padre. vienes :~ 
taca. Cuando hubo terminado esta labor, recor- en su docilidad; si, ella se lo confesaría todo. á acusarme, á pedirme cuentas; ¡tú has creido lo 
dó algo que su mujer le había encarecido tenaz- Alberto aun deseándola, temblaba involuntaria- que dicen! 
mente en sus úllimos momentos de lucidez men- mente al pensar en aquella confesión. Alberto se humanizó ante el sincero dolor de 
tal. Dirigióse hacia un pequeño secrelaire, donde Cuando la criada le abrió la puerta, ya habia su hija. 
ella escribía, y allí en uno de los cajoncitos, en- entrado en situación; el absoluto dominio que -No, chiquilla, nada me han contado; única- Ili:\ 
tre antiguos retratos, estampas, devocionarios y poseía sobre sus nervios le daría el aplomo y la mente me hablaron de una imprudencia. ~ 
alguna que otra nnvelita de la biblioteca Mig- serenidad indispensables. Al despojarse de u - Si, tienes razón, una imprudencia. Encontré Irv:ilf 

nOl1, encontró un paquetito lacrado y ceñido <Ibrigo en el recibidor, vió á Amparito que est!ri- ti Manolo at salir de misa, se empeñó cn acom- ~ 
con una cinta azul. ¿Qué contendria aquello?, bía en el despacho contiguo y que se levantaba pañarme; cuando llegábamos á la calle de Se\'i -
pensó. - Alguna nucva y última ridiculez de la para saludarle con un beso; él, célriñoso, afable, lIa comenzó á llover torrencialmente, y se el11pc-
pobre impertinente. Deshizo el lazo, rasgó con la acarició y la besó en la frente; luego, aparen- fió en que tomase un coche: yo no quería, mc ifrI 
las uñas los sellos de lacre y unos papeles ama- tando distracción, dirigióse hacia las vidrieras negué, pero cedí al nn y vino conmigo hasta Id ~ 
rillentos, á los que una tjnta borrosa, por los cerradas, á través de las cuales contempló un puerta; l11e trajo en un coche del casino. Pero no ~I 
años, daba el aspecto de los viejos pergaminos, instante la calle luminosa, céntrica, inundada dc te apures, no ocurrirá más, porque yo no qui c- I!\' 

c<lyeron en el suelo. Alberto quedóse quieto un gentes afanosas que se cruzaban raudas, de ca- ro . Mira la carta que le he escrito; la he copi ado 
instante sin atreverse á recogerlos. Experimen- rruajes charolados, brillantes, bajo la luz de las de una de mamá. 
tó entonces esa sensación de temor, de respeto ampollas eléctricas. Los vendedores de un dia- Alberto se estremeció al escuchar las últimas ~ 
al menos, que producen siempre las viejas car- rio vespertino Ilcgaban en tropel, destacando palabras de su hija, y vió qu~. en efecto, sobre ~ 
tas de los que ya no exi ten. ~ 
- Pero no, iqué tontería!... !le 
Julia habia sido siempre una XV 
pobrecita ñoña inc ~ paz de te- ~~ 
ner ninguna historia oculta. 
AquellO no podía ser la co~-
fesión póstuma de una trat- ~ 
ción tenebrosa. Y se inclinó I 
á recoger aquellos papeles ~ 
desparramados en la alfol11- [jf 
bra. Con una sombra de te-
mor tljó la vista en uno de 
ellos y al punto reconoció su 
letra: _Encanto mfo: Esta tar-
de voy ... » ~. 

Estuvo á punto de reirse: ® 
aquella era en efecto una ne- .~ 
cedad pueril. ¿Para qué guar- ~ 
dar aquellas cartas ridículas ~ 
que se habían escrito durante ID:I 
su noviazgo? Y sintió el de- flf¡ 
seo de romperlas, de que- i:ilf 
marIas, pero el respeto que 
infunde siempre la voluntad 
de los que han sido, le con-
tuvo 

-IAmparol ¡Amparito!- 16. 
clamó impaciente. ~ 

Cuando su hija hubo en-
trado silenciosa, enlutada, le I~ 
pareció leer en aquel trajecito .,.... 
negro un reproche por lo que 
había pensado hacer: 

- Toma este paquete y I 
guárdalo. Tu madre me pidió 
que asf lo hiciéramos. Ya me 
lo darás cuando nos haya- [jf 
mos mudado... ó sino, lo 
guardas tú ... en tln, tómalo, 
es igual. ~ 

Amparito cogió el paque- I 
te que su padre le alargaba, 
lo envolvió cuidadosamente 
y salió de la silenciosa es-
tancia con dos grandes lá-
grimas brillantes sobre el 
agua m a l' i n a de sus ojos 
azules. 

Alberto cogió el último de 
aquellos gruesos legajos que había apilado cui­
dadosamente. 

En la cubierta había una orla con un escudo 
cn el que se vcfa la balanza de Temis; debajo, 
unas grandes letras negras decían: .Escritura 
de Compra Venta de la Finca ... » 

Sentóse cuidadosamente frente á la mesa y se 
enfrascó en la lectura atenta de aquella prosa 
amazacotada y notarial. 

000 

sobre el sordo murmullo de la calle el agudo 
c1arfn de sus pregones. 

Amparito continuaba escribiendo, inclinado 
su hermoso busto sobre la carpeta de piel ver­
de. Alberto, entornando un poco los ojos, la vefa 
retlejada en el cristal del balcón, etérea, sutil, 
como meciéndose en el aire sobre la calle ruIdo­
sa, ajena á todo aquel bullicio, ensimismada en 
su labor. 

Volvióse Alberto hacia ella, y aparentando in­
diferencia, preguntó: 

- ¿A quién escribes? 
-A Manolo--respondió Amparito, sin inmutar-

se. Alberto tenfa prevista la respuesta de su hija, 
pero aquella decisión desusada en ella, que siem­
pre usaba circunloquios para nombrar al novio, 
le desconcertó. 

- No sé para qué le e<;cribes; os pasais todo 
el día juntos desde po~ la mañana hasta ... 

No pudo continuar. Amparito, roja como la 
grana, irguióse, llena de indignación y le inte­
rrumpiÓ: 

-¿Cómo dices eso? Bien sabes que por las 
mañanas no salgo más que á misa y no á diario. 

Alberto, frío, tranquilo, dejÓ caer las palabras 
acusadoras: 

la mesa de escritorio se encontraba, casi termi­
nada, la carta que Amparito escribía, y al lado, 
desenvuelto, aquel paquetito de cartas amari­
llentas, borrosas, escritas por la mano de 1<1 
muerta en los dias lejanos de la ilusión y del 
amor. 

Alberto leyó el borrador de su hija y recordó: 
-No vengas á mi por senderos ocultos, Alberto, 
yo te quiero á la luz del Sol, espera. Ese paseo 
que me propones no puedo aceptarlo. no e$ que 
descontle de tL.» 

Alberto no pudo seguir leyendo; la imagen de 
Julia, virgen, prudente, vino á sus ojos llena de 
vida, con esa plasticidad luminosa de los viejos 
r~cuerdos, que á veces se levantan como un 
fantasma, en lo remoto de nuestra vida. 

Sen liase avergonzado ante su hija, había lle­
gado dispuesto á censurar el proceder del novio 
de Amparito, y resultaba incurso en el mismo 
delito. Amparilo, discreta, escondía en sus ma­
nos la vieja carta de su padre que motivó aque­
lla respuesta, pero á Alberto le bastaba con 
aquel reproche de su mujer, 111 inútil, la imperti­
nente, que aún servía para salvar á su hija, des­
de más allá de la muerte. 

ARJ.1ANDO DI'! ll\S ALAS PUMARIÑO 

Alberto, mientras subía en el ascensor, iba 
planeando la actitud que debfa observar ante su 
hija. Las palabras que aquella tarde le habfa di­
cho su amigo el Marqués de Alcor le preocupa­
ban seriamente.-¡Serfa posible que Amparo, su 
hija, estuviese al borde de un abismo, si es que 
aún no se habfa sepultado en él, afortunadamen­
te! 10h, el pensarlo le volvfa loco!- Amparito se 
habfa educado á su antojo; él enfrascado en sus 
negocios y en su vida fácil de casino. de exhibi­
ción y francachela, no pudo preocuparse de ella, 
la encomendó en manos de su institutriz la ru­
bia miss Betsy: ya habfa hecho bastante. Enton­
ces recordó á su mujer; tal vez si Julia viviera 
Am~arito no correr fa peligros semejantes. De 
,odas suertes, era preciso hablar con Amparo. 

- Sf, bien, pero el otro día, el viernes, á las 
doce, fufsteis ... DI8UJO DB VARilLA DIl SIlIJAS 

~ 

iJ~~~~~~~~~~~~~~~ 
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LA INFANCIA DEL 

El Rey de Roma, hilo de Napoleón I y de la Emperatriz 
Maria Luisa, archiduquesa de Austria 

DOLOR 

Napoleón I/, Rey de Roma y duque de Reichsfadf 

LA revolución francesa tan comentada favo­
rable 6 adversamente por los escritores, 
produjo en aquellos tiempos un cambio ra­

dical en la nobleza francesa. La aristocracia de 
abolengo sacrificada en la guillotina por los Ro­
bespierre y Marat rué sustituida por los advene­
dizos, los nobles de reciente creación y de estir­
pe dudosa. No por obscuro que fuera su origen 
son menos dignos de tenerse en cuenta; es, en 
efecto extraordinario mérito, el de aquellos po ­
bres miserables, los célebres «descamisados., 
convirtiéndose en ilustres generales y brillantes 
estadistas que hacen á su patria, la democrática 
Francia, dueña de media Europa, por las armas, 
mientras en el aspecto intelectual su in fluencia 
irradia universalmente como faro luminoso del 
progreso. 

La figura insigne de Napoleón, que salió de 
Córcega, y á modo de inmenso volcán en erup­
ción, produjO la alarma y el pánico en las apa­
cibles Cortes euro­
peas, fué acompa­
ñada en su glorio­
sa carrera por la no 
menos admirable fi­
guré! de su esposa, 
la Emperatriz Jose­
fina, también de hu­
milde origen y na­
cida igualmente en 
una isla: en la Mar­
tinica francesa. 

pelada tez y unos brazos deliciosamente tornea­
dos, voz melodiosa y gusto exquisito para la 
música. 

Matrimonio muy desigual de edades, fué la fe­
licidad muy efímera en el hogar conyugal. El 
vizconde, vieio y achacoso, pronto sintió la te­
rrible tortura de los celos. Luego fué el divorci o 
y la separación. Nacieron de este matrimonio 
dos hijos, Eugenio y Hortensia Beauharnais, 
que posteriormente fueron reyes de Italia y de 
Holanda. Al calor del amor filial renació el afec-
10 mútuo. De las relaciones cordiales surgió el 
deseo de la reconciliación, y és ta llegó á ser com­
pleta, celebrándose espléndidas fiestas á las que 
concurrió lo más selecto del mundo parisien. 

Poco duró el pasaiero esplendor del vizconde 
de Beauharnais; á poco estalló la Iriunfante Re­
volución, y la cabeza del aristócrata fué de las 
primeras sacrificadas para apagar la sed de san­
gre de las enfurecidas masas jacobinas. La 

muerte del vizconde arrastrÓ á la miseria á Jo­
sefina. 

En la flor de la juventud y en el apogeo de su 
belleza resolvió visitar á Bonaparte, entonces 
primer cónsul, para pedirle protección. Quedó 
prendado el ya famoso general de la que solici­
taba su amparo. Poco tiempo después celebra­
ba su enlace con ella. 

A los doce días de casados, la Convención 
Nacional demandaba los servicios de Napoleón 
y le confiaba el mando supremo de la s fuerzas 
que operaban en Italia. 

La elevada posición de Josefi na, como esposa 
del primer magi trado de Francia, le granjeó 
las voluntades de todos los compat riotas; y las 
recepciones tenidas en sus sa lones eran las más 
suntuosas que por entonces se celebraban. Sólo 
madélme Récamier, la esposa del célebre ban­
quero, rivalizaba en luio y ostentación con la fu­
tura Emperatriz. Los grandes genera les, los po­

liticos famosos, los 
sagaces diplomáti­
cos, los literatos , y 
cuanto había de pre­
eminente en la ciu­
dad del placer asis­
tía á las reuniones, 
fiel reflejo de las que 
hicieron famosas los 
livianos personajes 
de las Cortes de 
Luis XV y Luis XIV. 
A la Maintenon, á la 
Du Barry y otras fa­
voritas de los mo­
narcas, sucedieron 
madame de Stael, 
madame Récamier y 
otras beldades cé­
lebres ' que, con in­
genio refinado, co­
mentaban los gran­
des éxitos del día, 
l as deci5ivas victo­
rias de los genera­
les franceses y las 
medidas represivas 
de la Convención. 

Su padre, tenien­
te de artillería, for­
maba parte del a 
guarnición en aque­
lla colonia france­
sa, y la joven Jose­
fina, educada según 
los preceptos reli­
giosos y austeros 
de la época, contra­
jo á muy temprana 
edad, primeras nup­
cias, con el vizcon­
de Alejandro Beau­
harnais. Tenía diez 
y seis años y su ex­
traordinaria belleza 
era encantodecuan­
tos la rodeaban. Es­
belta figura, bellísi­
mos ojos, atercio NacimIento del Rey de Roma, en el Palacio de la. Tallerlas, el 20 de Marzo de 1811 

Bonaparte, en el 
apogeo de su fama 
y convencido por 
sus deudos de In ne­
cesidad de procla-
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"ladame Recamler, espo9~ del célebre banquer .. y arran 
domo de la corle del prImer Imperio 

"lBrla L:Jlsa, Emperatriz de los 'raneues, sea:unda 
esposa de NapDleón J 

Napoleón persuadiendo 6 la Emperatriz Josellna de la 
necesidad (fe proceder al divorcio por razón de Estado 

marse Emperador y hallar dig­
na esposa que ocupara tal car~o, 
no se resolvió nunca á prescin­
dir de Josefina y con ella ciñó la 
corona solemnemente en la Basí­
lica de ueSlra Señora de París. 

ólo cuando vió que su intensa 
lallor de guerrero y .'os ~pimos 
frul os que sus conqulsla:; ::! ~ro­
porcionaban no tenrdn leg(lim 
hcredero, lomó el acuerdo de se­
parar e de su esposa. Con exlre­
mada ternura y un cariño ex tra­
ño en quien nada ten ía de senli­
men tal, comunicó á Josefina su 
propósito. Hacfa liempo que la 
sagaz Emperatri ~ sospechaba lo 
que iba á suceder. o obslante 
ru é para ella golpe mortal. Quien 
nunca e opuso á las ideas é ini­
ciativas del ser amado, rechazó 
en tonces la humillación suprema, 
obligando al Emperador á medi­
das extremas, como en la que or­
denara al Papa Pio Villa aproba­
ción de su divorcio con Josefina. 

Napoleón I Y !tlarla LuIsa de Austria, dirigiéndose á Nuestra 
6 recibir la bendición nupcial 

eÍlora de Paria 

na parte, respuesta digna de Epa­
minondas, el a u s ter o general 
griego. 

Acordado el divorcIo, celebra 
Napoleón su enlace con la archi­
duquesa Marfa Luisa de Austria. 
Tuvo lugar tan señalado aconte­
cimiento el dra 20 de Marzo de 
1810. Al año vera Napoleón reali­
zado su anhelo. La emperatriz 
daba á luz en las Tullerfas un 
niño, que recibió á la hora de na­
cer el tftulo de Rey de Roma, ((­
tulo con que se designaba á los 
herederos de la Corona en el an­
tiguo imperio de Roma. Francia 
había vuelto ya á ser tan monár­
quica como en los gloriosos dfas 
de Versalles. 

Después de Waterlóo y de la 
deportación de Napoleón él Santa 
Elena, en donde expiraba el D de 
Mayo de 1821, rué considerado 
por los bonapartistas como el 
pretendiente á la corona de Fran-

Diez años antes el afecto de Bonaparle por su esposa era la nota salien­
te en su historia de héroe republican o. En cierta ocasión madame de Stael 
se burló de su fidelidad conyu­
gal, pr~guntándole si en su cora­
zón no hallaba albergue el amor 

cia. Pero pronto, la suerte les fué 
adversa. El joven príncipe, atacado de tisis en la laringe, languidecía en 
Schonbrunn, cerca de Viena, junto á su venerable abuelo, el emperador 

á las mujeres. cS610 amo á la 
mía., rué la contestación de Bo-

I~ I vIzconde AleJandro de Beauhar­
OIals, prImer esposo de la Emperatriz 
Josellna, la cual cosó en sea:undas 

nupcias con Napoleón el Grande 
Napoleón I conllando .. su jtuardln Imperial el cuidado de su hiJO, el Rey de Roma, 

el dja antes de Waterlóo 

Francisco I de Austria, en cuya 
corte residió después de la calda 
de su padre, y en donde falleció 
el 22 de Julio de 1832. 

PeDRO MUIR 

La EmperatrlzJosellna BUllharnals, 
despDsada en primeras nupclu con 
el vizconde de Beauharnala y poste-

rlormente esposa de Napoleón I 
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Vista general del destrozo causado en las viejas ruinas de la Abadía de Whitby, por el bombardeo de los cruceros alemanes 

LOS ESPECTROS DE 
L A fuerza brutal, hablando con su fuego y su 

plomo, hace callar á los idealismos del mun­
do. El rayo de la idea se apaga en la rabiosa 

claridad del fogonazo, como el blando suspiro se 
extingue en la eca y dominadora detonación; el 
hombre atávico engañado por una civilización 
ficticia, rie tembloroso mientras destruye; y es 
tanta y lan refinada su crueldad que, si por un 
alarde prodigioso del poder divino, se hiciera 
sentir á los cañones la consciencia que los seres 
humanos pierden, veríamos á las cureñas do­
blarse y quedar de rodillas, mientras los hom­
bre permanecían en pie y amenazando con el 
puño. 

Y, sin embargo, hay cosas que tienen su de­
fen a y escudo en su misma inmovilidad y en su 
falta de protección; monumentos que imploran la 
piedad ajena valiéndo e del elocuente lenguaje 
d~ su arquitectura, con sus trazos y signos, y 
frunce , y relieves, caracteres expresivos del 
glorio o testamento de la antigüedad que nJS 
hablan de respeto y veneración; vetustos códices 
de piedra con letras de florones, y de torres y 
agujas. y volutas. y capiteles, y ábsides, taber­
náculos que recogen y cierran el santo misterio; 
muros renegridos por el espeso sudor de los 
años y el aliento de las plegarias, pulidos por el 
roce de las generaciones que se alejan, lleván­
dose sus locuras y desaciertos; atrios artísticos 
donde aparece petrificada la penitencia en las 
gastadas esculturas de obispos y de fundadores; 
volados aleros, donde recorta su hado de dulce 
claridad la luna azul, que es 1ft l¡lmpara de los 
sepulcros. 

Entre el volcán de los combates, la catedral no 
se recata ni se esconde en la lobreguez de la ba­
rriada que la circunda, alzándose valientemente 

como un augusto símbolo de paz, revestida con 
su lujosa copa recargada de rosetones, mostran­
do sus cíngulos de granito, labrados por la ins­
piración de mil genios, espiando con su espíritu 
vigilante tras de las celosías de sus campanarios 
la tregua bienhechora, surgiendo como una evo­
cación de santo estoicismo entre la tempestad 
de las batallas, y ofreciendo al beso brutal de 
los proyectiles su ¡Jecho sin defensa, fénix de 
jaspes y mármoles que el hierro no puede 
abatir. 

Es la iglesia de Dios, pero es también jalón y 
punto de mira y objetivo del ansia conquistadora, 
por ser la riqueza mayor del pueblo que resiste, 
y por ella, sobre la escultura y en el arco tro­
piezan y se hunden las bombas con fiero empe­
llón, y en las techumbres de maderas preciosas 
crepita un haz de llamas, manos de fuego que 
se tienden á Dios demandando el castigo. y las 
cúpulas se hunden con pavoroso estruendo so­
bre las frías losas, y se deforman las Ojivas y 
caen en menudos fragmentos los cristales polí­
cromos, y los cuadros que fueron el orgullo de 
todas las épocas y la gloria de los artistas, se 
desgajan y rompen con quejumbrosa resigna­
ción, y azotan el aire tenebroso las columnas, y 
ruedan las imagenes, y flamea el coro como un 
áscua de púrpuril, haciendo brillar intensamente, 
á modo de postrera ilusión, el oro de los altares 
y de las molduras; pero cuando pasa la ola vi­
viente de criaturas locas que incendian y matan, 
haciendo cundir el espanto y propagando la pro­
fanación, y el humo se extingue, aún queda en 
pie la venerable fábrica , siempre templo au­
gusto y hogar de silencio y cenáculo de la divi­
nidad. 

La opulenta carne y las riquísimas vestiduras 

PIEDRA 
desaparecieron bajo la contráctil garra de la con­
tienda, pero el esqueleto sigue contemplando con 
su muda tranquilidad el lugar de la lucha, y llo­
rando neblina tri ste por sus arcos sin luz parece 
que ora sobre las ruinas del pueblo ayer prós­
pero y fuerte, prestando atención á los rumores 
que ya no sonarán; al áspero rugir de las máqui­
nas de la i :1dustria ; al altisono vocear de las 
multitudes; QJ jadeo de un tren; al holgori~e sus 
propias campanas, que ponían sobre el ñlando 
tapiz del aire el regalo de su alegre sonido. 

Queda el espectro bienhechor; el santo fan­
tasma bendiciendo todavía con sus muñones de 
pilares rotos, con sus piedras medio desprendi­
das, aquellos restos de tragedia. El mal se ha 
cebado en las viejas glorias del mundo. Los hom­
bres que quedan, colocarán remiendos de l abra­
das piedras en las brechas que abrieron los ca­
ñones, pero la vetusta catedral. la legendaria 
basflica y el templo derruido no volverán á ser lo 
que fueron: un legado de las grande épocas con 
un secreto misterioso corno el reloj del gine­
brino; con un alma que hizo volar un mortero 
por el desport;lIado muro; ni los sillones se en­
gastarán. otra vez en sus antiguos lechos, ni en 
sus macIzas basas las columnas, ni los escoplos 
que batieron los mármoles volverán á trazar so­
bre ellos luminosas cisuras en los bajos relieves 
ni los hombres acostumbrados á manejar el cie: 
rre del cañón podrán mover con la delicadeza 
que exige el arte, cinceles y buriles. Las ciudades 
arruinadas renacerán más bellas, pero, las cate­
drales no. Quedarán como ennegrecidos rantas­
mas, para remordimiento de la Historia que nada 
enseña y para desesperación de los hombres que 
nada saben conservar. 

LeoPoLDo LÓPEZ DE SAÁ 

TI 

i 
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LA FAMOSA ABAOIA DB WHITBY (SIOLO XV), CUYOS RESTOS DESTRUYÓ EL RBCIENTE BOMBARDEO 
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LA GUERRA 

en la c~rvecerja berlinesa 
- Tengo á 6~lglca por una mon truo 1-
dad de la polltlca. y en cuanto 1\ la Mclona­
IIdad belga, no logro verla des poI ada ce 

cierto matiz cómico 
(Dcl Tele~ri1af. de Amsterdam.) 

y 

LA ESC-ERA 

LA CARICATURA 

La Inocencia atropellada 
El Blem6n.-IQul~n habrá que no compa-
~~azcc:d: p~sra rfu~~~ef!t~ I~'~~~~~en~~~~~~~ 

(Del r:~:;~~~" ~!eA~~\~rdam.) 

EN uno de los úllimos números de domina sobre todos los demás idea-
LA ESPERA, al comentar varias les y todas las energías de la pa-
caricaturas alemanas, inglesas tria. 

y austriacas, indicamos el silencio de No importa que Le ¡;ire lleve aho-
Francia. Los artistas habían dejado ra el subtílulo roúgc. Este rojo de 
lo lápices por los Cusiles. Era de- sangre está sólo en el color del sub-
ma iado terrible el estado de Francia tftulo. Abr(s las páginas y sonreís 

li para reir cuando su enemiga de siem- en todas, Ved ese soldado que desde 
Iil pre parecía imponerle derrotas muy cI Condo de una trinchera solicita al 
I~ dirrciles de borrar. padre .Noel» un paquete de tabaco y 

I 
Pero el tiempo pasa y Frllncia, poco el cólera para sus enemigos. Ved la 

d poco, recobra su gouloiserie. El graciosa y decoraliva caricalura de nl~ 
e p(ritu de Gravoche vuelve á brincar Paulkribe en Le Mol, titulada La 
obre la mina humeantes y cruzan marcha sobre Por/s, 

en el aire ra gado por los proyecti- Le Mol es un periódico recienna-
le ,la palabras de Voltaire: .Todo -¡Eh, compadre, 1\ ver si te equivocas de borcegures! ... Ya sabes: el tabaco para cido. Pero á su t~rcer número ya ha 

L en Francia acaba en canciones». nosotros y el cólera para los del casco puntlagudo.-(De Le Rire) logrado la popularidad. Su ú n i c fI 

~ 
Canciones de Beránger, himnos nOta envenenada de odio ha sido la 

que son eco del clarín de De\'oulede y cuplés modo p.ncantadoramente latino, que en España caricatura de Sem referente al Kronprinz. Sem e 
picaresco ,Crívolos, de Cabaret. somos muchos los que sonreimos fraternalmente de las primeras repulaciones satíricas de Fran-

Rouget de 1'1 le y Mayol se dan la mano. Junto d esas alegre y heroicas sonri as francesas. No cia. Y sin embargo, esla caricatura personal del 
á la heroica gallardía, el gesto burlón y la inge- tienen la agresividad de los hombres de la niebla hijo de Guillermo 11 está vista en una Cotograf(a. 
nio a réplica. y de las bruma . No buscan el corazón sino para El dibujante no ha nece itado demostrar sus con-

Estos do aspecto son los que caracterizan hacerle lalir de amor y aquella trágica, huraña diciones simplificativas. El natural le ha dado 
la caricatura francesa durante la guerra actual. y agresiva fiereza de los buenos tiempos de todo hecho. 
Han ido reapareciendo los semanarios satfrico; L'Assiette au beurre ha desaparecido precisa- Esta falta de odio en Francia se ve más pal-
e han creado otros nuevos; todos los d(as se menle cuando debla hacer acto de presencia pable aún en la publicación L'Europe onlipru-

publican nuevas serie de tarjetas postales y en contra el má terrible enemigo de todas las na- sienne, Holanda, Inglaferra, Italia, los Estado 
ellas sustituyen á los lápices toscos, á la Ilro- ciones: el militarismo, cuando el militarismo pre- Unidos, van más allá de Francia en los ataques j 
seras inspiracione Alemania. 
a n ó ni m a s de los Las ca r i c a turas 
primeros m o m e n- yankis son duras y 
tos, las gentiles si- mortifican fes para ~ 
luetas de Préjelan y los alemanes. 
Fabiano, las nervio- Pero A I e m a n i a 

as y ágiles figuras desde sus semana-
de Villette, los re- rios satíricos tan 
gocijados persona- admirables, tan pro-
je de Abel Faibre; digiosos de belleza 
y Guillaume olvida y de energ(a expre-
u cocotas y sus s i va, Simplicissi-

I 
galanes un poco mus,fugend, U/k, 
cur is para renejar fr,egendofer B lti t-

11 únicamente la Vida ler, continúan ata-
~ de los campos de cando á Rusia y á 

batalla ... Y siempre Inglaterra. A Rusia 
rien. Rien con nado le responde enco-
en la victoria den- nada y vibrante; á 
niliva; cambian la Inglaterra contesta 
balas de morteros co n donosas bur-
alemane por pa- las á las burla 
quetes de bombo- donosas de Ingla-
nes; se orrecen co- terra. 
mo regalos de año ¿Y á Fran::ia7 A 
nuevo cestitas con Francia, no. 
la z o s tricolores y Lo que surge cla-
dentro de ellas una ramente de las no-muñeca vestida de 
alsaciana; y á ve- tasdiplomáticas, 

de las crónicas pe-ces, románticos,- riod(sticas, d e las con romanticismo 
de Mim( Pinson- críticas militares, 
e n v (a n corazones empieza también á 

I d h surgir de los dibu-a a os que marc an jos humorísticos: la desde el hogar al 
fondo de una trin- guerra aClual es só-
chera. lo el duelo comer-

Esto es de tal .. EL fRAC A ADO cial entre Alemania 
U Después de la batalla del Marne le contaron mas de 80.000 cadllveres alemllnes"-(Cartcatura rrancesa de Le MOl, Parls) é Inglaterra. 
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LA ESFERA 

DAVID Y GOLlATH 
(Caricatura francesa de Le Mol. Parls) 

Portllgal también interviene en esta lucha donde se mezclan el odio y la 
amargu ra. con el ingenio y la bur}a. . . . . . 

Pero Portugal naturalmente, Inspira á todos sus dibujantes el criterio 
, inglés, mortificante para Alemania. 

EN JAPON 
EL INGLÉS.- En é"ame tus campamentos 

para ta concentractón alemana. 
EL )APONÉ::;. - No en todo puedo egulr 

tus costumbres. amtgo mio. 
(Del Lusflge Blaffer. de Munlch) 

E l periódico O Z é, de Lisboa, 
es una constante apología de la flema 
británica , de las excepcionales con­
diciones de moralidad política , de 
amor á la libert ad que caracterizan 
según los lu itanos, á los enemigos 
más claros de Alemania, y en cam-

LA l\1ARCHA OBRE PARI 
(Caricatura francesa de Le Mol. Parls) 

bio alacan sin d~sca nso el militarismo germánico y evoca n las si lu:: tas de 
I~s hombres cubiertos de piele~ ~angrienta y armados con hachas de 
s~/~x para a~anzar en hordas traglca 3 sobre lo::! pai e~ civilizado ~ . TeJllI-
bien es CUriOSO desde el punto de - - -
v ista de la p ico logía nacional, ver --:-~-__ .. 
cómo asoma n en e ta caricaturas 
portuguesa la enfática bravura . la 
pomposa palabrería que no respeta á 
veces ni aun á nosotros los espa­
fioles. 

StLVIO LAGO 

UN VEJETE APURADO 

Stgutendo el ejemplo de su aliado. et decr¿­
pilo Emperador no tiene má remedio que 

buscar la defensa de lo nlnos de pecho 

(Det O zé, de LIsboa) 

/....,ol'J,. 11. 
Lo revoluetón d~ lo arquitectura prusta- -ITen valor. Colás mlol Piensa que los 

na en OrIente alelllane alimentan bien á nuestros olda-
La nueva Santa Sofra de on tantlnopla. El te ~ n Inglés al mono portugués: do para Que e h!n fuertes cuando tengan 

I (Caricatura Hallana publicada en el semana- I que defendernos contra la revolución. 
rlo Numero de Turrn ) - Anda. Portugal. atrévete con él m entras yo me entretengo rugiendo. (D • '" ni . . (Caricatura alemana del Ulk, Berlln.) el SlmpllClsslmus. Munlch.) 
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El. notabilí imo tenor lcilio Calleja. nació en 
Corfú el 25 de Junio de 1882. Tiene el título 
de abogado. doctoreÍndo e por la Universi­

oad de Pare . pero intiéndo e atraido hacia el 
arte lírico. abandonó la toga dediceÍndo e por 
completo al teatro, debutando en la cala de Mi­
leÍn el 7 de Marzo de 1907. con la ópera Wally, 
bajo la dirección del maestro Toscanini. 

Desde la citada fecha, el tenor eñor Calleja, 
ha trabajado en los principales tealfOS de Italia 
y de América del arte. formando rarte de la 
gran Compañía Andrea Dippel, durante cuatro 
me es, recorriendo en este tiempo las más po-

ICILlO CALLEJA 

pulosas ciudades de los Estados Unidos y te­
niendo por compañeros á Tilla Ruffo. Sammar­
ca y otra celebridades. 

De regreso á Italia fué llamado telegráficamen­
te por el mae tro Wolf-Ferrari para estrenar la 
ópera Oecielli della Madonna, en Génova. 

Los maestro Mimgardi y Serafín le encarga­
ron de la interpretación de Olelo, durante 17 re­
presentaciones, en la Scala, recibiendo e truen­
dosas ovaciones con la creación del per onaje 
que repre entaba. Lo propio ha ocurrido en Ma­
drid. cuando el tenor, señor Calleja, ha repre­
sertado la inspirada obra de Verdi, cuyo prota-

gonista ha sido, sin duda, de lo mejor que se ha 
vi to y oido en Espana. 

Por cau a de diferencias de sueldo no ha 
aceptado unos contratos que se le ofredan para 
América del Sur, y de la misma manera ha anu­
lado un contrato que tcofa para hacer 10 repre­
sentacioJ1e de Olelo en Trieste, por causa de la 
guerra actudl. 

Además de Olelo, el tenor Calleja ha hecho en 
el Teatro Real Norma, en unión de las señoritas 
Capella y Anitúa, siendo inceramente aplau­
dido por el auditorio, pero la ópera favorita de 
este renombrado tenor es Sansón y Da/ila. 

i1c 1~IOIOIOlOlO101OlOIOIOIOIOlOIOlOIOIOlOlOlOrOIOIOIOIOIOIOIOlOIOlOIOIOIOIOlOIOIOIOIOIOIOPPK)1 I PlOlOIOIOIOIOIOIOIOIOIOIOPIOIOIOIOlOloIOIOPP¡O¡O¡O¡CJIO;OPIOlOt< 



LA ESfERA 

VISION ANDALUZA 

LA MACARENA 

Aguafuerte de Néstor M. Fernández de la Torre 

Al unirse para la emoción estética dos artes c!)mo la de la danza y la plnlura no es siempre 
un resultado vulgar, fotográfico, el obtenido. El artista ve y el artista siente. Unas veces renela el 
natural en toda su clara realidad y otras veces lo que le sugiere ese natural. En la división de 
artistas puros y artistas literarios están comprendidos esos crllerlos estéticos. A Néstor, el nalural 

~ea~~~;e~~3:ru~~~~~I~;n~¡~t:~~oJ:nez~~s m9~~!~Ssr:g~~ng~e 0J~SeFi~:d:~r;:~'n !~b~I~;~~I~ded~¿~~ 

hol, desvanecimiento de perfume é Inquietud de sensualidad. Es el alma de la dan za, perversa, 
lánguida, con (ru(uleo de sedll.s ó percales almidonados, con vaporo os vuelos del negro encale 
de ras mantillas, con blancos resplandores de carne femenina y alucinantes brillos de las pup lIas 
negras, y al ritmo febril de esta danza el encanto de Andalucfa es tan pronto Incendio de claveles 
rolos como el desmayo perfumado de unos lazmlnes. La Macarena, ese baile tfplco sevillano, ha 
Inspirado 11 Néstor esta pllilna admirable. 



LA ESfERA 

BELLEZAS DEL GRAN MUNDO 

ANGELA LUQUE y MALDONADO 
MARQUE A DE LUQUE 

La. linda Margarita de Luquc honra hoy nucstra galcría de b~lIcLas 
arIstocráticas. Madrileña, simpatiquísima, y tan sencilla co:'no guapa, es 
en la vida de sociedad un elemento de Inestimable valor. Il erecló el 
título de su abuelo paterno el ilustre senador D. Federico Luquc de 

Velázquez 



LA ESFERA 

TIPOS PARISIENSES 

APACHES EN UN CABARET 

Dibujo de Badolozzi 
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ge en el alma una im- ses eróti cos de mú ica vie- 4.! 

presi6n perdurable de gran- nesa; un tea trito guiñol ha- 4.! 
deza. ce la delicia de chiquillos W 

En el mismo conrrn de ni ñeras y payeses; bailar; i 
Barcelona, levanta su mole en una terraza jovialc pa- ~ 
la montaña gigantesca. ata- rejas juveniles y van lIegan- 4.! 
laya de riqueza y poesía. do al anuncio ronco de las W 

A quinientos metros de bocinas, automóviles con ñ 
:~~i~ag:, a~~: i~ u ~ ~ e ~i~~.~ . burgueses de la ciu- ? 
cima en amplia me eta do- Son accidentale e t a s ~ 
minadora. notas que se borran fu ga- ~ 

Deja atrás el tranvía la ces de la memoria. Las no. O 
Avenida fastuosa que rotu- las de color , típi cas, úni- ~ 
la el monte, luego de cruzar cas, de imborrable remem- ~ 
entre jardines y ctorres. de bra nza, se archivan en el () 
con trucci6n sunluosa. En alma abierta en lo gran - 1) 
ocho minuto asciende el, dioso, al contemplar el pa- ñ 
funicular. arra trando pere- norama que domina la vi s- (f. 
zoso el convoy helerogéneo la con incomparable emo- * 
de turi tas que lo a alta_ Vistas ponorémlcllS tomados desde lo cumbre del Tlbldobo ción. 4.! 
r n: se advierte al pasar, 1" Desde una cornisa extre- ~ 
torre Eiffel en miniatura, que marca la alzada de l a torre famo a pari- ma se admira la urbe ca talana en loda su amplitud . A los pies de la () 
sién , y cuando fllentados por el deseo se avivan los e tímulos de lIe- montaña se extiende Barcelona, la ciudad maravillosa, orgu llo de Espa ña, 0 
gar con rapidez , granJe en su rique- () 
concluye 1 a ascen- za y poderío, mag- U 
s i6n entando el naen suar!e ypl ás- ñ 
pie en la prodigiosa lica hermosura, y * 
cima. sobre todo heroica ~ 

En una tarde oto- y gloriosa en su ~ 
ñal recojo las notas ci vismo. Q. 
para delinear e te A se ntada en la ~ 
artículo . E una lar- cosl a medilerránea. W 
de feliz de esle cl i- parece recibir cual iJ 
ma placentero. quz gran señora la plei- ñ 
envidia la mism a lesía del mar, cu- * 

iza : un 01 alegra- ya olas embleman Q. 
dor inunda de luz mensajes de admi- O 
el ambienle diMa· raci6n de I s pue- Q. 
no de azul intcn o bl os hermanos .. . A ~ 
Y mal1za la nalura- la mente asalta el ~ 
leza en facetas be- r ec uerdo de su () 
\las de poesía . dCas agobiantes de ~ 
d 

La . a Igazbara di el am argura, días de () 
o mingo arce 0- prueba en que con-

né , infanlil y pro- sagr6 un carácter, W 
vinciana, tenía s u d I <l 
not¡) de bulli cio en troean o por e Ira- () 
la cúspide del mon- bajo. en aureola de 
le, donde s e mez- gloria las ráfagas W 
clan regociiados de la dinamita y el ~ 
lipos extranjeros in cendio. Q. 
- con el Bedeker y Las líneas rec tas 4.! 
lo gemelos de ri - de avenida , ab o· () 
tual - y gentes del ca n al puerto; apa - () 

. país, de re b el d e Vista de la cúspide del Tlbldllbo. tomada desde el op ~adero del Observatorto rece diminuto á im- ñ 
~'. I'OrS. Il.\I.I.BI. I. pie vi ta, pero ante- (l) 
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M W ñ Vista del Observatorio tomada desde la cumbre del Tibidabo PQTS, UALLllLL ~ 
m ~ 
M ojos potentes lo orrecen proporcionado; se ven De otro lado, abajo dz la ralda verdosa erizada la rica luz de lo tintes I~eridianos; el último ra yo ~. Q rraterniz¿JIldo enseñas nacionales y extranjeras de pinos y rollaje vario, se abre Vall és, extensa solar da su adiós á la Naturaleza, duJc ~ como el ñ 
('¡ en los buques; sa le un trasa tl ántico con majes- planicie qlle pueblan Tarrasa, Sabadell y otras adiós de un amante que se aleja, tri ste cual la %. 
~ tad; fl amea la bandera en un cañonero anclado, ciudades fabriles: diríase que se dilata la llanura sonrisa de un pobre tísico en el oca o de la vida K 
!..i y á través de los barcos poderosos se ve el mar, para dar contraste á Ii! sierra rocosa de Montsc- que se escapa,.. ~ 
'''', límpida, azu l , en suave y apecible calma... rrat, que allá á lo lejos corta el horizo nte con S~I El esp(1 itu abatido se modela también en la 

Allá, en los confines del horizonte marino, se silueta grisácea de picachos dantescos, colosales, tristeza; la bruma violácea de las lejanías y el 
descubren las Balea res, las i las seductoras, de y á ambos lados del monte venerado, valles pin- rojo de sa ngre del crepúsculo, elr.bargan el alma 
campiñas mimosas, lu ju:'iantes. torescos de dulce paisaje, que riegan canale y ante la evocación de la guerra, que asola sin pi .::-

A la c!erecha del puerto, surje la pelada mon- riachuelos danclo á la ti erra frondosidad de pra - dad gran dezas cual las que miro y que difícil -
taña de Montjuich , con su castillo famoso, y en deras suizas. mente podrá restaurar la paz ... 
su ladera, el barrio obrero de Sans des taca á Montañas esca lonadas se pierden á la vista, Pero el in tinto de vida atrae hacia la faz del 
centenares de chimenea que no corona hoy el sirviendo de marco al panorama sin gu lar que monte que mira á la ciudad; el reflector la ilumina 
negro penacho de la inclustria; mtís lejos, el ll ano brinda el Tibidabo hacia Poniente. RL:inas de con ráfagas ve rti ginosas, y miles de luceci tas la 
del L1obregat , cua l une granja modelo. fortal ezas y ctorres> modernas coronan las ci- semejan á un cielo cO: lstelado. 

A la izquierda se ex tiende la COS ld , ri zada por mas, y se esc nclen en la floresta chale/s coqu,::- Allá está la alegría y la vida que son im án 
pintorescas bahías que abrazan pueblecillos pes- tones de gra to retiro estiva l. irresistible, y á ella afluye la abigarrada muche-
cadores. Por entre la copas amplias de los pinos que dumbre que asalta de nuevo el runicular mientras 

Las es tribaciones del Pirineo seña lan por eI :!- rematan las alturas, se vislumbran las postreras lanza la charanga los últimos compas\!s de mú-* trás u~a cadena orográfica que domina el Mont - luces en mágico arrebol; á l éI hora poética en qu e sica vienesa... ( ; 
n senya 1,7eO metros, con escalones de montícu- cl sol transmonta , los tonos melancó licos de IJ EuseBiO DI,.\Z i~ 
~ lo, 'm"""". "Ido d' lo ,,,d, """,,,,",,"do ''""'meo'' IM",loo_. E" ,ro 1915. ~ 

!,) i'\ 

~ ~ 
(') Panoramas de la montaña del Tibidabo ~ 
%. ~ 
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En el fondo del valle neblinoso y au tero, La tallas de las mesas y el artesón, son {oscas... ~ 
e alza el ca 'crío de Arra!<oa el sidrero... Y las faces de todos los jugadores hoscas,.. W 

Ar;akoa es un va co taciturno y evero En el zaguán hay una vieja alpargatería ~ 
de muy poca" palabras y de mucho dinero... y un despacho de finos lienzos de Rentería... ~ 

E tc recio Arrakoa que ,diera jocundo, Y á Marichu , la compran. para la romer(a, (J 
en bu ca de aventuras á recorrer el mundo, lo mozo, alpargatc.ls; las mozas, lencería... ~ 
al tornar á Va conia, viejo y meditabundo, Esta casa, es la casa misteriosa y severa, ~ 
trajo en el corazón un tormento profundo, en donde se reune la gente aventurera... (') 

En su gravl! ilencio y en u mirada dura Detrás están el huerto y el maizal, la bolera, l' 

hay el misterio negro de la noches ob -::ura ,.. el pajar, lo e tablas, el pomar, la pradera. t ,:, 
y u e píritu corta, corno las quebradura .:;, En los días ob curas, cuando la lluvia fil1.1 "" 
en la roca afilada de las e carpJduras... cJla la huesa al pobre viajero, que camina Í+! 

Ni cree lo que afirma, ni duda lo que niega.. . perdido por los valles en la densa neblina, W 
Yen las tarde de invierno, cuando lejano llega 2 la puerta ce Arrakoa, llamándole. rechina... ~ 
el rumor de las lluvia á la obscura bodega, X Encima de la puerta hay un tosco letrero, H 
di cuten Arrakoa, Itzaguirre y Artega. ~ que reza as(, en vascuence, primitivo y austero: ~(":'I 

Arrakoa, fumando, u aventura narra ... § «Esta casa, es la casa de Arrakoa el sidrero, ::+.: 
\J pero Itzaguirre, que e un vi cjo vizkai tarra , .. detén tu paso y entra sin temor, pasajero.... ~ 
~ echa un discur:,o, mientra apuran una jarra, g <> 1') 

\+! deEundunPir~,arnotedl'sicdurarsqou. een
el

u
lo
ll vl~amcua'~nPceit~:I_lreal:O", 8 En el nombre del Padre que me puso en la v(a ~(~",:::I' (,) " .. " I ~ de esta vieja posada, donde hallé la éllegría, "" i'í obre la líbertade y fuero del concejo, ~.~ yantar, calor y lecho cuando triste volv(a, 1,#. 

¡t¡ iOh . cómo e ilumina. mientras habla, este vie!o con cansancio, con hambre y con melancolfa... O 
¡+) de la nariz bermeja , :,obr..! el mentóll berm ;:. jo! iEn el nombre del Padre que alumbró el f1rmamento, Q. 
i'¡ Pero en vano", Arrakoa con su bOina cJIJda, bendigo el este Arrakoa que rugió como el viento W o su nariz aguileña y u fría mirada. al verme entrar, y luego, con gran contentamiento, O 
, de precia la política .... ya no le impClrta nada ~ me dió su pan, su jarro, su fuego y su aposento! (' 

t:.,:;,' mtÍs que la gran trag~dia de su vida truncada... iOh, mi buen Arrakoa ... Ya de vuelta en Castilla, ~ 
T Cuando e la noche ob cura, sin claros ni lucero:l, Ha no beberé contigo tu pitarra amarilla, ~ 
r:¡ como con piradore 6 como bandolero, g ni jugaré á la barra, ni iremo á la orilla ~ 
:f.; entran contrabandistas, silenciosos y fieros, del rio á por las vacas y á por las ternerillasl * 
:+ huyendo de la sombras de lo carabineros... ~ E N V í ~ * Marichu, la sobrina de Arrakoa. Ic!s llena o *t \J el jarro ... Todo callan mirándola ... Es m rena ~Q Arrakoa, eres duro pero eres bueno .. , Quiero ~ 
\..l tiene cre po el c bell I 'd "dedicarte esta rima, también con un letrero (" 
(') l t ' a d o. a mlr~ a ~frena, o que diga: «Si te llega por Vasconia. viajero. ¿~ 

una p an a espIga a y una ca era ena... péÍrate en la posada de Arrakoa, el sidrero .. ,» r,' :,; 

1.+1 ... Cubiert de una gasa y un enjambre de mo cas, 
\..l del muro de la tienda cuelgan cirio y roscas... DIBUJO D[J C(¡~ AR LUIS FERNÁNDEZ ARDA VfN Q 
I"j • r 
4::::,*::::::: :~ t.::: : :~ ,t: :*: ,+.,::t:::t.:::;;¡- .::t.:::,1(':t.::::t:::*:::t.::::+.::t.::*:*: ,fi.:: :;+ :*: f :::fi.: :t::::t,:: ::t':*: :+,:'::j,:: [J fe :*:';;¡-::*::::¡;'::'*:::: ::::*:::+:::::K"*.:*::*.::*:':+:::::t.=':*:::+.::*::*::*:::t:::*::*:,:*.::;;¡-,::*:'*::*,:*:':t.:::*:;;1'[ 
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LA ESfERA 

CÓMICA 

CARICA TURAS DE UN HOMENAJE 

Corretero francés 

L AS fotografías de todos los banquetes se pa­
recen. Hay en los cuerpos de los que la 
máquina prepara «an tes de sorprender l ~s. 

idéntica tiesura y rigidez; en los rostros el mls-
1110 gcsto acechando el próximo fogonazo del 
milgncsio y detrás de los festejados, las cabe­
zas levaniadas en una vio lenta tensión del cue-

80nz Escartln Goldós Verdugo 

110, algunos de los concurrentes á la fiesta c~n­
quistan legítimo derecho á demostrar que aSIs­
tieron á ella. 

Esta igualdad de unas fotografías y de unas á 
otras actitudes autorizan á esas regocijadas é 
ingeniosas reconstrucciones fotográficas de los 
periódicos satíricos. 

fresno, el admirable dibujante que es un maes­
trO en el género de la caricatura personal, ha 
querido dar una nota nueva, simpática y alegre 
de la mesa presidencial del banquete en honor 
de los fundadores de LA ESFERA. 

Rápidas, nerviosas, en las desfavorables con-

Armli'ién 

diciones de dibujarlas, sin le:; posibilided de una 
rectificación, estas siluetas tienen movil!dad y 
parecidos muy notables. Algunas, casi todas, 
son aciertos rotundos. 

El caricaturista va siempre más allá de la fo­
tografía, incluso muchas veces profundiZéJ y 
arranca los secretos psicológicos del modelo­
inconsciente de que es tal modelo y por tanto en 
toda su naturalidad de ademanes y de expresión 
fisonómica-con más exactitud que el pintor. 

En este sentido el arte de fresno es inconfun­
dible. 

Recientemente, en estas mismas páginas y 

Estebon Collnnlcs Zovol. 

con motivo de una exposición de caricaturas, 
hemos elogiado como se merecen esa facilidad 
rapidísima con que se apodera de los rasgos 
precisos y simplifica las J(neas para lograr un 
parecido eXilcto. 

Durante diez años todos los aspectos españo­
les de teatros. de la política, de IJ literatura, han 
desfilado bajo el lápiz experto de fresno. Sobre 
todo sus caricaturas de los estrenos nadie ha 
llegado á superarlas. 

Alguna vez se le ha comparado con Des Loz­
ques y Sem, los admirables dibujantes france­
ses; pero fresno va más allá siempre. 

Ortuño JIlotesollZ 

Unicamente Echea, lan formidJble, y de cuan­
do en cuando Bagaria, dan la misma sensación 
de verdad y de graciosa picardía. 
M~s é!ún: se ,:ecuerda :l c/7arges de fresno quc 

ha~ Indlgnildo a muchos hombres ... y á muchas 
muteres, sobre todo las actrices que siempre 
confían en el prestigio inatacable de su belleza . 

No .11[In querido, sin embargo. estas notas li­
geras Intranscendentales de ahora, alcanzar esos 
propósitos satíricos. Han querido ser una son ­
risa l!1ás, ulla gratil floración del ingenio y del 
donaire y al responder al honor que nos hacíiln 
105 políti::os ilustres, los insigne arlistas, 105 

Moyll' Pr:Jst 

emir.entes escritores sentados en torno de Ver­
dugo y de Zavala, Fresno puso su lápiz una vcz 
más al servicio de su talento. 

y pasado algún tiempo. cuando los ecos de 
los aplausos, de los vitores, se haya apagado 
en la memoria de muchos. pero no en nuestro 
corazón, estas graciles, maliciosas y regocija­
das siluetas que no tienen la convencional yobli ­
gada expresión de undS fotograf{as. nos harán 
sonreir levemente imaginando al caricaturista 
que acaso se quedó sin comer ni beber aquella 
noche para ver cómo bcbían, de qué modo co­
mían y de qué maneril brindilban los demás. 
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I Ollcl31 de Artillería Soldado de Infan terí:l de Morl na ~ 
~ I 
~
r~ D" nA liI nilción lusitilnil pcdicionario dc 21.74 1 so ldil - I~ol 

son los momentos ac- dos de todas las armas y 
luales delicados y su- cuerpos, 720 oOeialcs, 2.270 

~l rrc ;no~ ; luchas dc bandcl'ÍJ caballos de silla. 4.790 aili- ~ 
[~J enlorpccen su pOlilica, viejos males de tiro. 1.145 carruajcs @J 
~I compromisos liI arrastran á Soldados de la Guardia Republlcnna hipomóvilesy41 i1utomóvilcs. I'~. 
@j la g'lICrril y i1lló Vil sin cnlu- Portug'a l lienc un prcsu- ~ 
10J SillSillOS. ni objctivos. I'ara ril g'.: r su feudo inquebrilnlablc. Los g-crmanos pucsto t() tal c!c 74 bilLJI1cs 6')3.030 mil reis. Ó SCD Dproxii11adili~lcntc @ 
[!,lj Ic diln Ilccho cl prclexto dc su inlromisiún, invadicndo la portunucsa co- 135.725.460 pcsetas, y de él consumc cn GUC!Ta 8.560.666 mil ,'cis, ' ll"1 
~ ~ ~ 
~1 loniD africana dc Ang-olil. pilra cuya defensa prcparal1 los lusilal10S 7.000 38.522.997 pcse tDs; pero tí eslo hay quc a ~"'('g- i1 r cl presupu cs to cxtr,lor- '~ 
~ hombres más. Al teatro occidc:1Ii11 de la lu :ha CUrO!'Cil iréÍ un cuerDO ex- dinilrio de 450.000 millones de rci s. 2.025.0~::J pCSC t,l S. \~ 
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I ~ I Soldados de Infantería en una fiesta militar ~ 
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I I 
J,' ¡ Artillcros de la Marina portugucsa con el nue\'o uniforme ~ 
fcl ~ 
~l'~,'n El scrvicio cn [Jort:lgal es obligatorio, por ley tu dios 6 empresas ¡j r ea liz¡¡r. Los que sen S03- sión activa r dos brigadas de reserva; las otras I~ 
il de 12 de Septicmbre c!c 1887. y en virtud d~ la lén de sus lam ilias reciben. mientras permanc- armas y scrv icios de la división se reclut an, á lID 

19l dc 7 de Diciembrc dc 1905 comicnza á los vClntc cen en activo servicio. un socorro diario. prorratco. cn el conjunto de la región. I~ 
@J él/ios y durll quince, dc el¡'os. trcs. en el ejército El ejercito portugués comprendc cuatro gru' La Infantería comprcndc 27 regimientos dc trcs ~ 
!;l,1 permancnte. pos: ejército de primera línea. tropil ' de reserva, batalloncs de tres compañías. salvo las dos dc ~ 
l!~ Un dccrcto ley de 10 dc t-1ilrzt) dc 1911. dicta- tropa ~ tenitoriales y tropas eolonialcs reclutad ils Azores y Madcra que sólo tienen dos batallones; l§ 
@,, ¡dO poreIGObicrnoproVisional,SUStituyóelré- por enganches volunlUrios. se is batallones dc cazadores dc á seis compa - I~ 
I~ gimcn dc milicianos nacionales. El territo l'io de la Rcpública cstá dividido C"l íiías. una compañía dc ametralladoras y scis de l§ 
~l Desdc los doce <Í Im\ "cintc 1lIlos. los mozos ocho grandcs regione s de rcclutilmielllo, subc!i, ci cl ista s. I 
~J reciben instrucción mili lar prcpma toria, consis- vidida cada una en cuatro distritos, mas tres di ::,- La Cabilllería consta de 10 regimientos, los dos o 

tente en ejercicios dc gim nasia y tiro. los domin- tritos para lds islas Azores, Madera y Cabo primeros el e Cazedores. Cada regimienlo tiene 
f~ ¡.ros; en la actualidad cl servicio dura basta los Verde. A cada distrito correspondc un regimiento cuatro cscuadrones, r~ 
f,;il cua renta y cinco <liios; diez cn el ejér,ito ilCti,·O, de Infantería activo y un cierto número dc bata - LaArlillería tiene se is rcgimiento s de campaña . l§ 
~1 ntros diez en la r cse rva y los cinco últimos ell Ilones territoria les. de á dos grupos de Cuatro bllterías; un grupo de ~ 
~J el ejército territorial. Cada re g- iún de rcdutamiento origina una dil'i - Artillería á caba llo y otro de montañó. los dos l§ 
['li En ca so de gucrra pueden de ¡¡ dos baterías; sci 3 grupos I~ 
[~J los hombrcs ser llamados ¡j Ii- de Artillería de á seis bu terías l@ 
~ las desde los diez y siete allos, y cinco batzrías ind ~jJcn dien- I 
~I Consis te cl servicio en el tcs, o 
~¡ ejérci to a::tivo enlll ilsistencLl Los ingenieros ti encn :oeis ' 
fr: ' ¡j una cscuela ele recltlfas dll - compañías de zap<:dores, una r~ 
@Í rante quince, veinte, veinticín- de pontoneros, una de telégril- l@ 
~2J~1 cu ti treintil scma nilS, según ros y otril ele ferrocilrriles. I~ 
,ji cl .:: rma ó el scrvicio. A la ter- USil lil Infanteriil fu sil de re- l§ 
f.iil Illillé.1ci6n de ese trán sito por pcti ~iú n Matlser-Vergeiro de 1m! 
~ la escllelil, ci erto nCimero elc 6.5 milímctros de calibre; la l@ 
!?JI so ldados pueden ser reteni - Cabilllcríll carabinil Mannli - I 
~ dos durante un Mio cn cl scr- cll er cl:! idéntico calibre; la Ar- o 
"'1 vicio permanenle. tillel'Íd de campal'!a cañón d;! 
lfi Nútrese éste de volul1t i! rio s. 75 mi límetros Schneider-Cil - I~ 
@' comp lctiÍrdose Jé.1S pla :lIill 'lS r;e'. modelo 1904. Wl 
b{?5"<)' j l'rclijéldé.1s con los m ',) 70S ,',.' I :51 - - T icne n nuestros vecino s 

reemp lazo . por sorteo. ~.500 oficiales, 105.000 hom-
11]1 Dos selllilnas por aii o pia:- bres en el ejérci to de primeril I 
¡[2Ju
u
, ti ::anlos demás en una escue- l ' 'd o , d Ineil en pIe e guerril y 

~ ,;, e reposición y mie:llrils 145.000 en el de segunda. En 
o permanecen en la res zrl'a acu- I 

den á fil as por dos períodos tiempo ele paz el efectivo ell o 

~ 
armas es de 30.000. 

o quincenales; y los individuos Pronto seriÍ Ull hecho su in- I 
elel cjército territorial hacen el 

~) prilcti ::il je el ? una semana de tervenciún en IJ mundial pelea I 
@J ejercicios ele c ~l ildro. contril el sen ti,. popul ar que '" 

niega ill11tiente iÍ esta Ilorri-
1"1 N o i1 a y dispcnsil algunJ ble lucll]. I~ 
~ pilra el servicio y si prúrro- l@ 
~ , g-as ele ineorporaci :': n pilra es· . . SCrvtct) de S:lnl:lod del ~to portugués P OTS. CIl1l3~[¡.IU-rLAVICNS CAPITAN FONTIBRE I 
Plr:J951'ff""''iíji!ifPjl~¡¡;¡¡m¡¡¡¡;g?Ci1~~~~~(!5l~~ 4 3Ib;fJJ~@ñ9j¡5:¡0@@~~.lQJ~~~@lillj@~:0iQj'@@l@'@liiQJ&;~rm&@f@:&@ 
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===C=O====N==U=N=O=S==C=É=N~T=I~M=O=S~A=L==D==IA='=====I SE PUEDE ADQUIRIR 
"SUEN-o IDEAL" 9 x 12, PARA PLA-CASyPEL1CULAS LEPINE, ORO DE LEY I 

~ 
~ 

~ 
o 
~ o o 

marca "ERNEMANN", V una 
caja de pl'imas, con el que 
se obtienen magnificas 

fotografías 

Pesetas 8,00 

al mes, 

en 24 meses; 

al contado, 

pesetas t63,20 

DE 18 QUILATES, 
CUBETA DE ORO 

CRONÓGRAFO 

CONTADOR, 

Primera cal.idad, 
esfera blanca, 
•••• 19 tíne:ls •••• 

Ptas. t8,75 al mes, 
en 20 meses 

AL CONTADO : 

Ptas. 3t8,75 

!I====================~~==================~I~ 
00A GEMELOS PRISMÁ TICOS, B' , 1 t LA INGLESA <"01'\ n UJ~,.' .. ti<" .. ~o 
v tete e a , HUTCHINSON O 

DIEZ VECES DE AUMENTO 

~ 
y dos frenos A las 

MARCA "V ALETTE", SERIE "LOICO" 
O lIantu con ru ~da 
O CAMPO GRANDE, libre.:: Lldntu ni· 

O AUMENTO GRANDE queladas, con filetes 
O en colores 

VOLUMEN 

REDUCIDO 

GRAN POTENCIA 

V CLARIDAD 

P t a s. 9, O O a 1 m es, en t 5 m e s e s 

"KINOX ERNEMAN" CINEMA;EÓ~~~~~ 
que admite todas las películas 
corrientes de cine grande, hasta 
400 metros. S e adapta á l a 
bombilla eléctrica, sin ningún 
=gasto de luz= 

Ptas. 23,50 

AL MES, 

EN 20 MESES 

Al contado: 
pesetas 

399,50 

mes, 
en 20 meses 

AL CONTADO: Ptas. 208,25 

Máquina parlante sin bocina, con 
30 discos dobles, marca "Homokord", 
........ ó sean 60 piezas á elegir ....... . 

~OHORlDnD 

y 

Plas 11,75 al mes, en 24 meses I 



GRAN PREMIO 
Y MEDALLAS DE ORO 

BN LAS 

EXPOSICIONES INTERNACIONALES 
DE HIGIENE DE PAReS, LONDON 

y GÉNOVA 

HERMOSURA JUVENIL ETERNA 
da al cutis más estropeado y 

SIN PINTARLO 
la célebre 

LOTION PEELE 
AUTOMASSAGE LIQUIDE 

del sabio dermatólogo ólemán 
Doctor LEHMAN 

Qu ita por completo 

Arrugas 
Manchas, pecas. barros. erupcio­
nes y cuantos otros defectos tenga 

el cutis. Da al mismo 

Blancura natural 
Suaviza la piel y la conS3rva 
siempre hermosa y Juvenil 

Ptas. 10, el frasco, V 5,85, el medio frasco 
En todas las perfumeTias Y farmacias 
y en CASA PEELE, Alcalá. 73. Madrid 

Venta al por mayor para España: PEREZ MARTlN y COMPAÑIA. MADRID 

Concesionllrio exclusivo uni· 13 Alcalá 13-Madrid 
versal: ERNESTO LOWENSTERN, , 

TAPAS 

para la encuadernación de 
"LA ESFERA", confec· 
cionadas con gran lujo 

1111111111111111111111'1111111111111111111111111 
IllUUllUlllttlllUltlUlltllllllllllllllllll1 

DOS TOMOS PARA EL AÑO DE 1914 

Á 4 pesetas cada juego de tapas 

para un semestre 

' "lIlIltItltllHllllllllllllllllttlllltlt+lt11l 

11 111 ..... 11111111111111111111111111111111111111 

SE VENDEN EN LA P 6 fi 
ADMINISTRACIÓN DE rensa rá' ca (S. l) 
HERMOSILLA, 57 MADRID 

fllIIUIIIUlIIlIUllIIlIIlIIUlllllllUlIUltllllltulllUIUUlIIlIlIIUlUUllllllttlllllllllltlltllUlIlIIlIIUUlltlltltUmlllUlUlIllltIlllllHlllltWtlllllllUlllllUlUllUUllllllUlllUllllllltllIUllUllllllllUtIIUlllttltt1 

Para envíos á provincias añádense 0,40 de correo y certificado 

de incomparable eficacia 
SON LAS 

PASTILLAS VAlDA 
QUB 

EVI'J'AN y CURAN 
la Tos, los Resfriados 

Afecciones de la Garganta recientes ó inveteradas 
Bronquitis aguuas ó crónicas, Catarros, 

Grippe, Trancazo, Asn:a, etc. 

PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 
de no EMPLEAR más que 

LAS VERDADERAS PASTILLAS VALDA 
PEDIRLAS, EXIGIRLAS 

en todas los Formllcins 
en CAJAS de Ptas. 1.50 

CON EL NOMBRE 

VALDA en la tapa 

AGENTES a: NERALES .. Vlcenl' FERRER y CIt 
BARCELOIU. 

ILUSTRACIÓN MUNDIAL 

EDITADA POR "PRENSA GRÁFICA S. A" 

Director: frnn[i~[O Ver~ugo Londl [QJ Gerente: Moriono lovnlo 

NÚIU ro t.:l lto: 50 éntin:lOS 

publica. todo 10 ábado 

r ........... · .................... , .... PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN .............. " ...... " ............... .. 
ESPAÑA EXTRANJERO 

Un año. . . .. 25 pesetas 
Seis meses .. , 15 

Un año. . .. 40 francos 
Seis meses .. 2j 

" 
ULTRAMAR: REPÚBLICA ARGENTINA 

Un afto. . . . . . . . . . . . .. 2j pesos, moneda nacional 
(Dirigirse á 101 concesionarios exclusivos: 

Sres. MASSIP y COMPAAIA- Rlvadavia, 69&) 
IIlIIumHlumUllllulltulllllUnmUlUUIUUIUUmtuulIUlUltlUlUlllllllIlIUIIIUUlIIUIllUltllUUIUlllUlIlUlllUIllIlIllUlIUlIlUlHllllltuUUlIllIl»llUUlllmllUUUlUUIlUlIIUIlUlIlUI 

A Os D L ~T DOS 

Diríjanse pedidos al Sr. Administrador de "Prensa 

Gráfica", Hermosilla, 57, Madrid ~ Apartado de 

Correos, 571 ~ Dirección telegráfica, Telefónica 

: : : y de cable, Grafimun ~ Teléfono, 968 



Supera al . 
mtjor extranjero 

IOh, perfume suavísimo del 
JABON FLORES DEL CAMPO! 

Tú . eres la evocación perpetua 
de los gratos recuerdos estivales ... 

PIs. 1, 25/a.paslilld.Ol VENTA EN TODAS LAS BUENAS P.fRFUMfRIAS 
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